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DESDE EOMA 

CONSISTORIO 
PUBLICO 

ROMA 28. 
Se ha celebrado esta mañana el Consistorio 

'público, imponiendo el Pontífice á los nuevos 
Cardenales el capelo. 

Con este fin los nuevos Cardenales á las 
mueve y cuarto han ido á la capilla Pau
lina, donde los capellán^ cantores pontificios 
entonaron los acostumbrados Motetes, y allí, 
en presencia de los Cardenales, jefes de Or
denes, Cancilleres de la Santa Romana IgL> 
Ha y Camarlengo del Sacro Colegio, han 
prestado el juramento según las constitucio
nes apostólicas. 

Entretanto, Su Santidad á las nueve y me
dia en punto descendió, acompañado de su 
Corto y por su Guardia noble, y escoltado 

•por la Guardia suiza, á la primera logia, 
por la cual so dirigió á la sala de los "Pa-
raiaenti", donde le esperaban los Cardenales. 

Después de haberse puesto, las sagradas 
vestiduras y la mitra entró en la sala Ducal, 
¿onde subió á la Süla Gestatoria para di
rigirse al aula de las beatificaciones, donde 
tso efectuó la solemne ceremonia. 

Precedían al Santo Padre los varios Cole
gios-de la Prelatura romana, el Secretario 
de la Cougrsgación de Eitos, el Promotor de 
la Fe, los abogados consistoriales, los cama
reros de honor y secretos de espada y capa, 
y por último, el Saero Colegio de Cardenales. 

Precedían y seguían inmediatamente la 
Süla Gestatoria, los comandantes de la Gen
darmería, de los guardias palatinos de honor, 
de la Guardia suiza y de la Guardia noble, 
los reverendísimos Monseñores Limosnero se
creto y Sacristán, el Maestro del Santo Hos
picio, el Audiior general de la Cámara apos
tólica y Monseñor Pablo Pedro XI I I Ter-
zian, Patriarca de Cilieia, de los armenio»!, 
junto con todos los demás Obispos armenios 
actualmente presentes en Boma, y numerosí
simos Arzobispos y Obispos italianos y ex
tranjeros. 

Su Santidad, pasando por las salas Ducal y 
Eegia, en las que prestaba servicio la Guar
dia palatina, bendijo á la muchedumbre, com
puesta en gran parte por ^ irésentaciones 
de las distintas diócesis y ciudades nativas de 
los nuevos Cardenales, venidas para asistir á 
la eeremonja. 

A la entrada del;aula, llena también de 
gente, el Santo Padre fué acogido con el can
to de Tw eeb Fetrus, ejecutado por los cape-
Banes cantores pontificios bajo la dirección 
de su maestro director perpetuo, Monseñor 
Lorenzo Perossi. 

En el aula asistían á la ceremonia desde 
las .respectivas tribunas las hermanas y so
brina de Su Santidad, el Principé Gran Maes
tre de la soberana mUitar Orden de Malta 
«on los comendadores y caballeros del Con
sejo; Cuerpo diplomático acreditado cerca de 
la Santa Sede, con sus señoras; el Patriciado 
y la Nobleza romana, el representante de la 
Orden del Santo Sepulcro en Roma con al
gunos caballeros de la misma Orden, y va
rias diputaciones venidas á Roma. 

El Santo Padre, al Uegar al fondo del au
la, descendió do la Silla Gestatoria y subió 
al Trono, donde recibió la obediencia de los 
Cardenales, :mientras los capellanes cantores 
¡pontificios ejecutaban otros dos Motetes. 
, Entretanto, algunos de los Cardenales, 
sacerdotes y diáconos se encaminaban á la 
Capilla' Sixtina para ir á buscar á los uuS' 
•vos Príncipes de la Iglesia, y los acompaña
ron al aula consistorial, donde después de ha
berse presentado al Trono de Su Santidad It 
besaron el pie y la mano y recibieron el abra
zo; abrazados después por sus colegas, fu3-
ion ,á ocupar los asientos que les estaban r3-
servados en los bancos del Sacro Colegio. 

Después de la tercera peroración hecha por 
é abogado consistorial, volvieron al Trono 
pontificio y recibieron el capelo cardenalicio, 
que Su Santidad, asistido por eP Prefecto de 
las ceremonias pontificias y por los otros 
naaestros del mismo Colegio, les impuso con 
las ceremonias de costumbre. 

Después de- todo esto. Su Santidad, puesto 
de pie, bendijo desde el Trono á los presen
tes, y luego descendió del mismo, '.y prece
dido y seguido por el Sacro Colegio, junto 
con los nuevos Cardenales y con todos los 
demás personajes, en la Silla Gestatoria vol
vió á la sala de los "Paramenti", desde la 
ctisl, después , da haberse quitado las sagra
das vestiduras, volvió á subir con su Noble 
Corté-á.sus habitacioneü. 

A eoutinuación los Cardenales, en proce
sión, fueron á la Capilla Sixtina, precedidos 
por los cantores pontificios, que cantaron P1 
Himno: Ambrosiano; durante el mismo los 
nuevos Cardenales estuvieron de rodillas so
bre cojines con la cabeza cubierta por la 
capa. • 

Terminado • el canto del himno, el señor 
Cardenal Snbdeeano recitó la oración Super 
ereator Cardinales, y al salir de la eapüla 
los nuevos Príncipes de la Iglesia, recibie
ron de sus colegas un segundo abrazo. 

El servicio de honor, como de costumbre, 
lé hicieron la Guardia palatina de honor y la 
Gendarmería de los sagrados palacios apos
tólicos, vistiendo uniformes de gala. 

El servicio de las tribunas le hicieron los 
earriareros de honor de espada y capa ayu
dados por los limosneros. 

El Pontífice ha designado á los siguientes 
Cardenales para las diversas Congregacio-
Bes: 

Cardenal Oming, para la Congregación del 
Concilio y Propaganda;, Kegin para la Con
gregación de Propaganda y Ordenes religio
sas; Seraflne. para Asuntos extraordinarios é 
índice; Delaehiesa, para Concilios y Ceremo
nias; Betinger, para Sacramentos y Eitos; Se-
vin, para Consistorios y Estudios; Artman, 
para Consistorio y Sacramentos; Techi, para 
Consistorio y Ritos; Giust'ni, para Sacramen
tos v Asuntos extraordinarios; Lega, para Con-
.«HlGS y Estuáios; Gasqnet, .para Estudios re-
hínosos y bíblicos.—Turchi. 

la Diputación, el Ayuntamiento y mjsneroso 
público. 

Después d© visitar tos moiiumentos, si
guieron en tren esp-eicial su viaje á Alba de 
Termes, donde tuvieron una acogida cari
ñosísima, siendo saludados por el pueblo en 
masa, que acudió á saludarlos, no obstante 
estar cayendo una lluvia torrencial. 

Desde la estación los peregrinos se diri
gieron al Convento de Madres Carm-elitas. 

Seguidamente los peregrinos visitaron la 
iglesia de Santa Teresa, asdorando las reli
quias. 

Hoy por la mañana celebróse una Misa, 
en la que oftció el ex deán de Cuenca, que 
administró la Comunión. 

A las diez se cantó una Misa soléame, 
interpretando la parte musical la capilla 
Isidoriana. Predicó el i-everendo padre Wen
ceslao. 

Los peregrinos recorrieivjn las calles can
tando el himno de Santa Teresa y de la 
peregrinación, y visitando las obras de la 
Basílica. 

A última hora de l a tsrd« recesaron á 
Madrid, haciéndoseles una despedida entu
siasta. 

CAUSER;E PAR:SIENNE 
El número de locos aumenta en_ París ra-

pidisimamente. 
Hace cuarenta años había en París 5.000 

loaos; hoy son 20.000. 
La Bepública acabará por volver loco&- á 

todos, para establecer la verdadera igualdad. 
No hay más que una cosa en esta Repú

blica que rmeda competir con loa locos en la 
rapidez del crecimiento: esa cosa es... los 
impuestos, que también son locos. 

Los rminioomios de Biaetre y de la Salpe-
triére eran hace mucho tiempo insuficientes, 
y se construyeron los de Sainte-Anne, Ville-
Evrard, Vauduse, Villejuif, la Maison Blan-
che. Luego hubo que agrandarlos todos. 

Después hubo que construir otros nuevos. 
Más tarde se trató de exportar loaos á 'las 
•provincias, pero las provincias están asimis
mo llenas de locos y quieren iiuportarlos & 
París. 

Los perióddeos anuncian ahora que va á 
construirse un nuevo asilo, mucho mayor que 
los anteriores, porque la locura va creciendo. 
Pero no se sabe dónde emplazarlo. 

Un periódico indica la idea de rodear á 
París, ahora que van á derribarse las mura
llas, Ae. un gigantesco cinturón d^ asilos de 
alienados. 

La idea es hermosa y patriótica. Si vienen 
los alemanes, una muralla de locos será el 
mejor baluarte para defender el cerebro del 
mundo. 

Es, además, una idea digna del país que 
se gloría de ser el primer bebedor'de alcohol 

El Sr. Marfá dijo lueg» que el proyecto f 
d© caminos debió presentarse antes d-el 26, 
y aún se hubiese evitado una infra-cción d-el 
estatuto. 

Esto dio exigen á nueva discusión, en la 
quse intervino el Sr. UUed, que atacó al 'CSon-
sejo de la Manoomunidad por no haber con
vocado la Asamblea ea tiempo oportuno. 

Fanción beaéfica. 
E51 festival organizado & beneficio deíl in

fortunado a'Ctor Sr. Parrefio, tía producido 
5.517 pesetas, que s©rán entregadas al inte
resado por el akalde, á quien »•& ha h-echo 
depositario de dicha cantidad. 

t ina huelga. 

Oontinúaai en huelga los obreros picape
dreros. 

El monumento á i^ej'dagiier. 

Mañana s© verifrcará la colocación dé la 
primera piedra para la construcción del mo
numento á la memoria de Mosén Jacinto 
Verdaguer., . -

Bendecirá la piedra el Excmo.. Sr. Obis-
IX) dts Vieh, que llegará mañana, pocas ho
ras antes de la cer-emonia., 

En favor del eanigraiite. 
- El padre Juan Guin," d-e la Camipañís de 

^esüs, ha organizado un secretariado tute
lar de emigración, para proteger á los «mi
grantes y evitar la emigración injustificada. 

También ha quedado constituido un pa
tronato, en el que figuran las autoridades ló
calos y elementos, de reppesentación social, 
para ou« sea sostén de la institución. 

El general W^le r . 

Esta mañana llegó, procedente de PaJma 
de Mailorea, «I general Weyler, que salió 
esta tarde para Valencia. 

OtX'a huelga. 

, Telegrafían desde Reus, que se han decla
rado en huelga los obreros de la fábrica La. 
Fabril Algodonera. 

Los huelguistas ascienden á 120, y obser
van actitud pacífica. 

Premios. 
Ya se han ropartido parte de Jos premios 

otorgados con m_otivo de las carreras de au
tomóviles del. Tibidabo. 

A la señora viuda de Trueba,- de Madrid, 
'Correspondió la copa dada por la Sociedad 
de Atracció.n de Forasteros. 

' I;os catalsaistas. 
La actria Margarita Xirgu, suspendió ano

che, P'OT hallarse ligeramente Indispuesta,-

%y>i>iiíiiitiwi^iiiii^»iniiii^Tmiiimnin 

DEL SEÑOR 

oraciones' del estupendo orador, verbo de 
la raza española. 
• Al ponerles ün comentario, hemos teni
do que agotar los epítetos sin tocar en 
hipérboles, ni casi en él justo límite. 
. E l jefe de la minoría ja imista elevó-
se en la tarde de ayer á al turas que él 
mismo pocas veces escala. 

el país. 
Pero ese vivo placer que siento- va seguido, 

como casi todos los grandes placeres de la 
vida, de un aniargo sentimiento. Lfe com
prenderéis todos obsen'ando que hablo en 
esta sesión, si no son equivocadas mis cuen
tas, después de 16 oradores, en un debate 

A pesar de que durante las dos pri-1 la Cámara, hasta tal punto que las mismas p a - ' esas leyes; es apriorista, porque pasa áeí 
meras horas se ventiló en el Congreso el i sienes políticas que con tanta frecuencia se artículo al hecho y no penetra en su entraña 
incidente Maura-Soriano la sesión de exacerban, los odios, los denuestos, las inju- . buscando una relación interna que los en-la-
ayer la llenó toda el discurso sobre ia'^^*^ ^^ ^^ calle, todo repercute en este recin-|ce; es casuista, porque ^tudia los hechos 
cuestión marroquí, del i lustre parlamen.-,i^°' ^ y° ^^ ^^""^^^ un sentimiento de placer aislados, prescinde de sus relaciones, y no 
. . , j . . A- 1 T\ T TT' j -al ver que se empieza a refle.iar la opmion de sabe abarcar las cuestiones en conpmto; es 
taño tradicion-ahsta D. J u a n Vázquez de.^^^^^l^^ ^^^/^^ ^^^ j ^ ¿orriente%n est.^ ' el que engendra los covachuelistas de los 

?r^," , I Cámara, formada muchas veces al revés, por- Consejos; es el Sísifo de Negociado que lie-:-
E n estas columnas hemos alabado otras • qjjg suele suceder que los que están en -minoría va sobre sus hombros la roca de los Seales, 

dentro, están en mayoría fuera, y los que es- j decretos y Reales órdenes y reglamentos, y 
tan en mayoría dentro, están en minoría ea i no Uega nunca á la cumbre da una cuestión 

sin arroja-ría sobre los infelices qontribu-' 
yentes. ¡Dios nos libre de que el Poder ci
vilista se concrete en el abogadismo! Ese 
abogadisino es el que concentra en, sí todos-
Ios odios que lleva la curia, á qnien. engen
dra, cuando Uega á la Administración, pues^ 
ensancha la burocracia, irradia el expedien
te, dilata la centralización porque lleva den-' 
tro de su alma la levadura ceífárca del quod 
principi plaotu't. Por eso yo no quiero e] ci--
vilismo, sobre todo si se confande con el' 
a.bogadismo, porque me temo que si lo lie--
vais á Marruecos, como á cualquier parte,' 
va á suceder algo parecido á aquello que' 
hicieron en un AyuntarnieJito de América á' 
mediados del siglo XVII, donde reunido el-
Cabildo deliberó sobre si se podrían admi
tir los abogados que llegaban al pueblo, y-
después de breve y sucinta deliberación (por-' 
que no eran abogados ¡os que deliberaban, 
naturalmente), acordaron que no se les deja
ra entrar por los muchos enredos, decían,' 
que traían esas gentes á los pueblos. (Bisas 
t; muestras de aprobación.) Si en Esoaña se 
h'ciese una manifestación pública de todos^ 
los que se sintieran heridos por el abogadis
mo y ror la curia, que él engendra, tengo 
la seguridad de que todos los españoles sal--
drían á la falle en manifestación, y no que-' 
darían en casa roas que los abogados y los' 
eariales. (Bisas.) 

no iba dirigida al ' hombre, sino á las 
ideas nobilísimas y afectos santos que 
cantaba. Dos partes muy definidas tuvo 
la intervención del Sr. Mella. 

E n la primera, con argumentos, nue
vos, á saber: examinando el Tratado 
franco-marroquí, escolio; har to perspicuo 
pjiesto al hispano-francés, y estudiando 
documentos del califa, es decir, 'del resi
dente francés que los sometía á su firma, 
demostró que es dolorosamente exacta la 

la primera.de las tPss representaciones que jcaneepción del Sr. Bodes, según la cual, 
hahla anunoiaao ea el teatro de Novedades. , , • _ •,' 

.Hoy han circulado rum.-ores de que ia ! ^̂ '̂  nuestra zona tenemos cargas gi>andi-
suspenslón fué debida á. que algunos efe-i simes de dinero y, de sangre, y ningún 
m<entos catalanistas se, proposían ha-esr una | derecho, ni compensación ninguna. 
manifestacióh de desagrado, no Eje sabe por 
qué ni para qué. ." , 

Momentos hubo en que aplaudió toda tan largo, tan porfiado, en que el problema 
la Cámara, hasta alguno de los diputa-1 marroquí ha pasado á través de tantas inte-
dos radicales. E l ministro de la Gober-1 Hgencias, recibiendo de todas luz, y llega á 
nación le ovacionaba de pie. Y en las tri-', mí para confundirme y aturdirmc, no para 
bunas nadie pu'do contenerse, asociándose | recibir de mí un nuevo resplandor que lo 
los que las ocupaban á una apoteosis que ii"™me. 

Pero el Sr. Vázquez de Mella no de-
^dujocle. esa pi-emisa pavorosa ni el aban-
doao de, los derechos de E,spa.na, ni la 
continuación -en el error, en el charco (co 

Diligencias judiciales. , 
Do las diligencias hechas -por el Juzgado 

del mundo entero. El Parlamento se ha « . - j resulta que él crimen de la caite de la Tra- ^.^ él dijo, con frase gráfica), hundiéndo-
gado vanas veces a km/itar el ntimero de ta-¡ vasera., tnéco&Btiáo en nna.rteha.tx>:áeceíos.'' •> - & / > 
bernus y despacho de bebida^. Para que haya \ 
en el Parlamento aijorías avamadcis, hace>i 
falta ciudadanos iluminados con alcohol. ' 

Ete cinturón de nosocnmioi sjrá una ei- i 
pede de panteón gloriosísimo: 

"A los grandes aicoholiíados, la patria del 
ajenjo, reconocida.'' 

Pero esto no es más que el principio. Al 
paso que lleca la locura, los pocos cuerdos 
que • queden tendrcm- luego que refugiarse en 
los asilos, dejando el campo (y- la ciudad), 
libre á los locos. 

París, Mayo 191á-. 
ECHAUEI 

-=-^« 

Kili Ul 

El día 30 del corriente mes, festividad de San 
Fernando, se solemnizará eu la nueva iglesia 
parroqu al de la Concepción, con Misa d» co
munión, á las ocho, en el altar del santo, y 
Misa solemne á las diez, eu que predicará dofi 
Donatilo Fernández, carellán de la farro-
quia. A la terminación de estas Misiis, y por 
la tar.'e, se dará á venerar la reliquia del 
santo Eey. 

inós inás y más. Lo que procede según su 
'criterio, es la denuncia del Tratado de 
1912. y la revisión del de 1904 (que no 

liJPí'den obligarnos dtsde el momento en 
que se ha evidenciado cjue nos son noci
vos), y la convocación de otra conferencia 
de Algeciras. 

i He ahí, neta, taxativa, la solución de 
la minoría ja imista! ,. , • . 

E n la segunda parte del portentoso 
discurso. del Sr. Vázquez de Mella, con 
una gra,ndiosiJ.ítd de concepción, quizás 
u n poco arbitraria, aunque la desenvol-

diq«emos la ateti'oióa que merece. viera apoyándose'siempre en la" Historia, 
El éxito obtenido fuá colosal, indiscuti-!y que por aquello y por , esto, él parece 

ble, desde los primeros números. jsuperándolos, á los deslumbradores ideo-
Se repitieron todos aquellos que sin cruel- ^logismos filosóficos de Hegel, cuando apli-

d-aa para con loa cantantes se po-aia repetir, | , , . , , , T-. • J -J J. • I 

' ' EX L'A KAltZWEIíA 

''MaruYa'Ttonicdia lírica cij dos actos, 
letra, do I>. Fascnal Frutos, mú

sica - «iel, uiíMístro Vir.es. 

Un ext-aso abruma-dor de.original nog-im-
pide hoy hacer la crítica de la obra estre
nada anoclj-e en lá Zarzíi-e'a. 

Nos i-educiremoa á uaa impresión infor
mativa, sin perjülei-o. de que mañana le de-

Ya comprenderéis, señores diputados, cuál 
es mi situacdón al intervenir en el debate lle
gando á él en el momento en qu-e habéis 
estudiado por todas sus fases el problema, 
en que habéis analizado todas sus facetas, y 
aportado copiosos datos para la crítica y 
presentado soluciones moderadas y extremas 
y radicales. íío lo tomaré's, seguramente,. á 
osadía y jactancia si advertís que en nom
bre de esta minoría el Sr. Llorens tuvo, que 
limitarse, hasta por el estado de su salud, á 
estudiar nada más que algún caso concreto, 
descargando sobré mí la tarea de examinar 
todos los puntos culminantes del debate, co
mo lo han hecho la.s demás fracciones de la 
Cámara, para dar el parecer df» esta minoría 
sobre lo que vosotros habéis dicho, y sobre 
!a solución que creemos más adecuada al pro
blema. No lo tomarais tampoco á jactancia 
(sería petulancia ridicula é inexcusable , en 
mí) sunonicndo que trato de hacer el r&su-
men del debate; pero sería tamb'én una des-

El civilismo. 

corte.sía manifiesta no referirme á lo que 
^'osotros habéis dic'io «in áni'no de erít'ea, 

POE TELEGEAFO 

De Washington. Desenübarco de nmniciones. 
lya acción do los insuiTectos. 

WASHINGTON 2S. 
Comunica el almirante B-etger, que el va

por alemán "Ipiranga" ha desembarcado en 
Puerto Méjico un'importante cargamento de 
municiones. 

También dice tener noticias de que del 
vapor "Taxaria" han sido desembarcados dos 
millones de cartuchos y tres mil toneladas 
de hiíjrro. 

—De Eagle Pass dicen que l«s insurrec
tos se han apoderado de cinco explotaciones 
hulleras ' pe-rtenecientes á subditos fran-c-eses 
y americanos. 

De Méjico. Para los federales. 

•MÉJICO 28. 
Se asegura qu-e ol ejército federal ha re

cibido en la primera quincena de -este mes 
importantes rem-esas de municiones. 

De Niágara. Ija conferencia. 
NIÁGARA F A L I J S 28. 

Sa ha llegado en principio á un acuerdo, 
creyéndose qu-e para fines de esta semana 
quedará firmado el corre.spondiente proto
colo. 

se aplaudieron, absolutamente todos, sin K'«'' ^ ^^ ^'i^-a. de la Human idad . su triple 
excepc.Sn. ' ' | teoría de la tesis, la antítesis y la sínte-

No cabe duda sino que "Maruxa", supera'sis, el Sr. Vázquez Mella, decimos, expli-
! la ópera "Colomba", y á cuanto ha dado ^.^jy ^^^.-^^ ^ , ,3 España (la trazó mt-
a luK el autor -de Bohemios , desde que . . , , i 
comptt,so "Don Lucas del Cigarral". \i^^ c^^ ^ s g o s gigantescos, como los de 

La"interpretación que !a compañía de l a ' l a s Sibilas y Profetas de Miguel Ángel) , 
ZErzueía dio k la cc;rn:,odia lírica, puede pre-: aliada con Alemania, dueña del Norte de 
sentarse como^modelo. La labor del maes-¡-^^i;_.j^,^^ecos, y ds Gibraltar , señora, por 
tro Luna ha debido ser penosísima; tanto | , , , v, , • • ^ . \ ; —-J — 
oom.o inteligente, pero los laureles logra-i^^'^^f; "®^ listreclio, y consiguientemente, gtj.Qg gj pj.o,í,]ggjjj y ¿g pj.Qp^j,gj. jĵ ĝ  ;pj,,pj^j^ todo lo hace el Parlamento, hasta el Código 
dos ano.2be coronarán siempre su autoriza- nación mediterránea y atlántica, y metro- totalmente diferente de las manifestadas aquí; Qne le rige, y los ,Gobiernos son los que de-
dísima batuta. I poli de un imperio espiritual formado pero antes quiero hacer alguna referencia de signan los generales y les dan las instniecio-

Bl Sr. M-eana, como director, como bajo, I la España de aquende el Océano, la las vuestras. ' " - - -
y como actor consiguió un triunfo, del que n í Ü j x -1 \ • — - -. 
pu«de ufanarso. Una .canción que él dice l^^" allende fundaron nuestros descubrí 
maravillesáímente, fué !o prim.ero qne se dores, y subsiste en las Repúblicas hispa 
repitió, dijci-dien-do la batalla. La señorita no-americanas. 
Iglesias es una. tiple de extraordinario mé
rito. ¡Qué timbre de plata, qué vol-uir.e.n y 

No; con ese civilismo no se resuelve nin-» 
gún problema y-se complican todos, y ¡Dios: 
nos libre de enviar á Marruecos ni á ningu-

roraue no vov más que á embozar algunas "^ ̂ f^ ^^"^^ agentes del Poder pú' o á. 
observaciones á lo eme habéis manifestado. ^T^ellos que suelen perturbarlo y suelen 4a-. 
antes de entrar en el desarrollo de la tesi» l^' * .If Administración con ese espíritu qaej 
nue me pro^^ongo .suítentar, v por eso vov ¡3«™a-nifestado. ^ 

á hacer un ligero v brevísimo'examen de las '. j^^^^h ^̂ ^ '¡.«ererlo, ya se que no está en h 
süluc'-ones que habéis pro-ue-to. Cr^o que '̂i**?»»"» delberada de nadie, porque sena 
todas e'Ias oscilan entre dos extremos: uno, f'^surdo el combatir al Ejercito, no se ha eom-
si la situnr-ión civil d-1 T^-otec+orado en Ma- '^-'1'^° *' Ejercito; pero al combatir abusos en 
rruecos debe wr preferida v debe anteceder,'^' Ejército,y lo que,se Uama.militarismo pmlo-
á la acción militar, ó si debe ser mixta y. I crecerlo. Con frecuencia las palabras, se sub-
corre-^nonder á un tiempo la acción militar ^''y^'*' ^^ les da un sentido diferente del que 
v la acción civil; otra, la d e q u e ror una *^"^^° ™ ̂ ^ "*»*e del quedas pronuncia-.' 
larra serie de inca-iandades manifl-otas, lo H y al salir fuera de aquí parece que se, 
mi'ímo en el ordpn civil nue en el orden m i - j ^ atacado al Ejercito. . , 
litar, el Trat.fdo de 1912 va no sirve, está | ^^ ^^ s®*® punto, quizá por un atayiíano 
como roto v d»be den'inciarse. á la cual debe '^^ *'̂ ^*' Parque, aparte de ser hijo de; un. 
seariir el ai.fl"dono dp la zona y el reinrre- mihtar que procedía de una estirpe,, do una, 
so en la Península df> nue.sh-a.s tr^'^as. Ei'a ''^"^ ^^ soldados que se prolonga durante si-
Is <=o!iifión extrema,del sefior Podes.' ¡ol"^' defendiendo siempre á la Patria, no. 

Todas se reducen á ««sas dos. Si ha de sw'l'"^'^'*» ' 'i ^"'^ "'"^ ê  pensamiento, decir na-
civil ó ha. de ser militar el alto comi.sario: .^^ Q"® parezca ofensivo para el Ejército; 
=!i 'la de hnber ó no recomr'pTi.'ias para ol ipero menos lo dú-ía formando parte de un 
Ejército. Todas estas .«on cuestiones que se jParlamento que en cierto modo es el que k 
«Mineen á las anteriores, sobre las eiia!i>s h.i j^'^'^rica.; El Ejército no hace su ley de Re-; 

-i.ln !., ,̂ ;<.,MIC:;|Í;«. jclutamiento, el Ejército no hace su ley cons-. 
Tengo yo la pretensión, quizás la desgra- 'i'^utiva, el Ejército no hace siquiera las plan-

cia, de haber visto de otra manera que vos- t^-'^s de su organización ni su presupuesto;-

nes para el mando, y cuando se afirma qae 
El Sr. Gasset, al tratar este problema, apli- «' Ejército no reúne las condiciones de aptí-

có el programa que defiende siempre con una < '̂  necesaria para ser el brazo armado de la 
tenacidad que yo admiro,.y que, deseentraü- Patria, la censura no debe caer sobre el Ejér-. 

"Rpznnaofln la nerentoria necp«;idard ,-1P ' â*̂ » ^ ^n sus líneas sustanciales, debiera for- rito, sino sobre los poHtieos, sobre el Poder-
Razonando a perentoria necesidad de _̂ ^ proírram¿ de los par- rivil, que le organiza, le manda y le dirige, 

separarnos de la triple entenie, y ^^riv-1 ^¿J^^^^^^ , ^^ J^^^^^^ ^^ el Estado, (-^«2/ bien.) . : 
nos a la triple alianza, pintando con la! y p^^ ^^ ^^¿^¿ modestamente, sin pretender. Pne* JO creo que el E,fército tiene tam-

. , paleta profética de- aquellos inigualados entrar en la entraña del problema ni buscar bien defectos y que los tiene el Poder ci-
l^.^nVf'tT^nr^f'T^^L poetas Orientales que se llamaron el pro- soluciones radicales, qne las necesidades pe- vil y todos sus organismos. ¿Por qué? Por-
tablas por vez primera,, no hay zozobra ni ^-^^'^ Isaías y San J u a n el Evangelista lunsulares fuesen como la norma y la m^ciida qne la enfermedad no es de un órgano, es* 
cortedad que empañe voz copio la suya, ni apocalíptico los probables resultados, y , de los sacrificios que debíamos hacer en. la ^^ todos; la enfermedad que padecemos es 

qué aE;udos! Siempre af'na.da, y con una pa-
sió.n que es él secreto disl arte. 

La s.efiorita Nieto, que debutó ayer, cose-

Ll PERE6RIN1CI0N TERESIIMI 

rOE TELEOEAI-O 

BAtiAMANCA 28. 20. 
K-roced-ente de Avila llegó esta tarde la 

Wi-rciírmaeion Teresiana madrileña,, que fué 
reciniúa en la estación por las autoridades, 

POE TELÉGRAFO 

El coníie de Paoli. 
BARCELONA 38. 18,10. 

Esta mañana salió para Valencia, ©n ei 
expreíso, el oond-e do Paoli, guardia nobl-© 
de Su Santidad, delegado para entregar la 
birreta cardenalicia - al Emmo. Sr... Arzobis
po d-e Toledo, qu<> ahora resid© en aquella 
icapit^l. 

Acomipaña al conde el s-ecretario del Obis
pado doctor Muñoz. 

Asamblea de la ManctMmunidad. 
La Asamblea de la Mancomunidad ha ce

lebrado hoy su tercera sesión, quedando 
aprobada, por 24 votos contra 21, la propo
sición d€l Sr. Trlgola referente á qu© la 
Mancomunidad gestione la derogación de la 
Real orden d^ Dici-embr-e de 1913 relativa á 
los sustiíutivos da Consumos. 

Discutióse luego -el convenio qu« ha de 
celebrarse con el Estado para la eonstruccióa 
d© los 'Caminos vecinales. 

El Sr. Marfá, impugnó -el dictamen por la 
precipitación • con que se ha ¡levado este 
asunto. 

Abogó por que se dé preferencia á . los 
pueblos que oa-rocen d© vías de comunica
ción. \ 

El Sr. Eovira defendió -á la Comisión y el 
dicíam-ea. 

CñlíS, 
Bl Sr. Cort, se iiiostró el ba 

hemos celebra<Io -en "Las golondrinas". El galope de los caballos de guerra., y el ro 
Sr. Lóp€Z, -en una parte no muy larga, pero ¿^r de los cañones mortíferos, 
erizada de difi-julta-des. -cantando constan- i ' -,- , • ' • - , j? -1 •, T -1 
temante en la más alta tesitura, salió airo-, i 1:5116 invocación l a final, apelando al 
sísimo de su empeño. La carta la expresó iPatriotismo, á la unión de todos los seño-
oon gusto y d_elioad-eza exquisitas. jres diputados, siquiera en los magnos 

Bien la señora Ortega. , . „ I asuntos internacionales, que no pueden 
Los coros, ¡y que coro e-l que-cantan!, afl- ; ,• • j . •' ,• i 

nadísimos y á tiempo... ;convertirse Sin traición en cuestiones de 
La presentación espléndida, verdadera-, pa r t ido! 

ments pródiga. ¡ E l arte, qué es verdad, y que es bon-

-\' 'ñ¡X^.¡~ -,^.r^í.il,^r'7m« ««r,rin7r, \^^r. Il ^^^ teóricamente la sostensa, que en la prác- ' "««¡o entero, y está muy mal que un órgano 
rítono que. medrosa, periodos, que sonaban, como el ^H .̂̂ , ̂ ^ ^. ̂ ^^ ^^ ^̂ .̂̂  ^ k s partídarVs de a«use á otro y le denueste y diga que no 

la acción civil han acentado esta úlfma solu- I ®®*̂  ^'^ '** condiciones de salud debidas, 
ción. Sin embargo, en esto de la acción civil ' dando está tan enfermo ó más que el que a 
ha vuelto á flotar algo que no «é por qué me acusa,^porque ^está ^dañado^el principio fun 
hace daño: la superioridad áel Pod^er eimil, " ~ ~ 

El Poder civil. 

damental que le informa. Pero yo creo que 
ese daño está en el Estado, está en lo que 
yo Hamo la soberanía política, está en esos 
organismos centrales que d'rigan i la Na^ 

,57-,., - j » - - j i T i T , f:'<>n; no en la Nación misma, porque el nú-
Yo tengo m.rfo . esa . n r . n o n i í J del Pe- , , „ ^ r i „ i p , , j , , , , „ „ , ;• £ , ¿ ^ „ ^ „ 

!o. bastidores, por telones circularas. :„ ^^ armonía, se puso ayer, en los ^ o . observo que es porque no quiere que na- 1̂ Estado corruntor para hacer qne esas 
me lo hmite ni lo contenga y veo asomar la ca- ' ̂ „„^^ ^^ ^^^^¿^.^ ¿ ,„^„¿„ ^^^J ^ ^^^^ 

El señor VÁZQUEZ DE MELLA: Seño-

Los efectos de luz ad-mirabtem-e-nte gradúa- ^ *1'^^ 
dos, la tempestad, ,y las nubes que galopan, labios del Sr. Vázquez de Mella, al servi-
y la lluvia qu« s© desploma, y todo con" upa cio de la mayor de las causas, 
precisión á.qu-e no nos tienen acostumbra
dos. 

La'Empresa ha pues:t'0 á disposición del 
•compositor cuantos elementos le pidiera: 
auTO-entando los profesores de orquesta has
ta setenta y tantos, comprando "instrumen
tos nu-ev-OB, eo^ntratando tiples de ópera, ot-
cétera, e t c . . Oomo esto representa una ge
nerosidad nada común, puesta al servicio 
del empeño de hacer arte español, arte hon
rado, arhe verdad; «omo la fastuosidad no . n ,. ' • •• 
se ha empleado en lujosas pornografías, ni 8'™'''* ^"^^ ^^^^ muchas veces a oposición en-
ten chafarrinones de tan mai: gusto oomo . *re lo que constituye el sentimiento púbhco y 
abominable injmoralidad; como la aventui-a • l̂ . dirección política del Estado, se manifles-
del Sr. Serrano ha sido un salirse de la ru- ! ta principalmente en una como ya secular 
tina, y un no antep-on-pr la taquilla, á la ' 
honradez, la educación artística y la ver
güenza, no poderíos regatear nuestro aplau
so; - antes tributarlo caluroso. 

- Repetimos que mañana haremos la críti
ca de la partitura de Vivos, y d®l libro de 
Frutos. ' • , -

. Asi-s-timoa á un acontecimi-ento musical, 
á la o-ranazón del fruto de la madui^es de 
un genio... 

Y... '¡«1 pübli«o encantado, sin echar de 
menos los tangos y las desnudeces!... 

BAFAEL ROTLLAH 

beza a un absolutísimo, y yo aborrezco todos ^ ^^ tengo yo esperanzas de res-
los absolutismos. (R^^as.) Por eso qme-o de . ̂ ^ ^ e i ó n y de engrandecimiento para mi 
pasada hacer, una advertencia, que considero | Patña, no fijándome en el Estado, enfermo 
necesaria, sobre esa superionda;.'que no quie-i de una diátesis aue parece incurable, sino 
re limitaciones; parece que me remuerde la 
conciencia si no lo hago. 

Es muy frecuente en España, y de hecho 
i en la práet'ca sucede -constantemente, que es-

EN CUARTA PLANA: 

res diputados, hace macho tiempoque lamen-j te civilismo se confunde con u-a cosa que 
tamos to.^_ la divergencia que existe entre el considero como una enfermedad nacioral: el 

! Í Í ^ _!-^\ _7Í!. . í '„! ' ' l°°LP5'l . .^!-^ 'la-^lar ^^ 1°^ a.bogados—yo 
lo soy y no ejerzo por amor á la justicia (7?N 
sas.)—no me refiero á los jurisconsultos, que 
son cosa mucho más alta y diferente. 

El jurisconsulto mira las cuestiones en sus 
principios, desde un punto muy elevado, y 
los hechos jurídicos en su desarrollo históri
co, investigando las ley^ de las grandes ins
tituciones, y aquí en la Cámara hay enfren
te, á mi lado, 'i la izquierda y á la derecha 
una multitud de jurisconsultos, que son, co
mo Triboniano, varones magníficos. (Bisets.) 
Fo me. refiero, pues, al jurisconsulto, pero 

contradioeión entre la v'da parlamentaria y 
la'vida puramente nacional. 

Hay entre el Parlamento y la opinión del 
país una antítesis frecuente, y yo, he de de
ciros <jne he experimentado un gran placer al 
ver que en este debate sobre la. cuestión de 
Marruecos, parece que esa.distancia y esa an
títesis iba oomo desapareciendo, y la opi 
nion,: manifesta-GB de tan aiversa manera,. lo ' sí al , abogado, que - es cosa muy- diferente, 
mismo en el meetíng que en la Prensa, tenía El-abogado, padre, del curial, que es, además, 
un eco en este Parlamento. , . -

Parece que ese antagonismo, esa antítesis, 
esa divergencia.entre el Parlamento y. la Na-

el. que se ha. infiltrado en toda nuestra Aém-
nistraeión, es por naturaleza fetí'fhista de la 
ley escrita; padece el prurito legalista de re-

eión.yan desapareriendo . en .este-debate; . ¡a! solverio todo con leyes, y . decretos, llegando |-6Smó hemos 3e e.íereor, suestro ürotectf^. 
opinión es^traducida en este.sitio por las di-j á ver la realidad deformada y obsmreeida 
ferentcs minorías y .por todos los matices dal al mirarla al través de esos decretas y de 

en la Nación, que puede instaurar sobre na 
nuevo régimen un porvenir y una grandeza 
que parecen hoy una ilusión de nuestra fan
tasía, pero que pueden ser, si hay políticos 
capaces de comprender la grandeza y el in
terés nacional y de encauzar las energías del 
país, una realidad histórica y no lejana. 

Y ved aquí come, haciendo una ligera 
referencia nada más á los que han discu
tido en este debate, voy á entrar a.hora de 
lleno en la tesis que me propongo sustentar; 
y para, eso permitidme aue os disra que no 
voy á disentir, naturalmente, e5 Tratado de 
1912 (aunque en rea.lidad no hayan hecho 
otra eosa todos los que han feaWado más que 
discutirlo), voy á d'iseutir su ejecución, los 
hechos posteriores al TrataiJo. los que no 
pudieron prever aulenes lo nesociaron, y pa
ra discutir esos hechos Dosteriores v la eje
cución del Trataeo tengo por necesidad qua 
resumirlo y que sintetizan». 

Hablemos de! protectorado. 

racío, civil ó militarmente. « de las dos mané-
rasj'con la precedencia de uno de los íácmi. 

primera.de
Vir.es
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•ass, o ejerdtáadolos simnlláneaiaente? Todo 
i«so está bien; ppto hay antes un capítulo ea 
!«ate iibro, ei primero ous debíaHiUsí ipt»r j au<)-
iÜizar, j sobre el «ual debiera najer jeiaído t i 
•sÉenci-ón dei Parlamento. El puwei capítulo 
•del lihxo era examinar cíhú es ê se pioteeto-
c«do; euá'les son üae^tro^^ «feeho?. > aun me 
atrevo á deíir más, á plantear U cueb'uSa p»«' 
^a i taado: j, existe ese p otectoiado? ^ existe** 
¡«sos derechos? Si no existe el pioie^tuiadi, 
m ettestión baladí el tintar de los piafvdi-
mi-máos para llevarlo á k piái^tief. 8i no 
¡«xisten eaos derefiío-s, es mátil t'-atai de si 
tejereido y de l-l̂  íocditiorn»- flf »ti eje''eii''u. 
ffi'rt'a, pues, ffiiestiÍKi pr»viá, á tri eurender, )u 
láa examinar anli's I0 naturaleza ¡ ri proteé-
terado y la <1« ver si exi^t-fu eso». ueJ<»eh<.ts 
'mm eoritintiatnente se im'ocan. 

Yo ¥oy á haî Pi uu Hreve ifHíiineu p'Aitt no 
fatifar á Ja Cámara, aLütáu'lolo, iiatural-
snente, con loe grlicnlos Jei I J H ^ J J ! uei 12 \ 
«í OTi 1» que je son conexos, p e si -JC ntgaia ai-
gano ée mis asertob. V03 <J iiací"- br^ement", 
porqao no quieio faiigaros eoo la leetuia, «í' 
leFimien pai? 1̂  í, parar a la •rn^hi'sl - ' * 
•*i->asco, que ea patip, tsc.aa 'a\Aí qw en pane, 
«óineiáe, aunque o-» asumbic, fO" la del •,eño 
ilmiés, pero que «e separa de rila poi' oti"d* 
-tísriseoíien-aas que el Sr. fiodés no ha dedii-
«sdo. 
; ¿duales son, ,por ei Trata-'o de 27 de No-
::íñeinbre de 1912, qne es el resumen d* los de-
•rselios qué tenemos en la zona de inñueneia 
•ífil Korte de Marruecos, las prerr&fatitas qü-a 
«orrespondea al Estado español! Bando S 
•«aás fiiiNíión, parla, entendernos inejér, <?! 
«Kembre eomíia de soberanía, Voy S teáminat 
ireveíneíat* estos conceptos. 

4 Tenemos iiosotros soberanía, por á'eeirlo 
rsl, cwü y política sobre la zona marroquí f 
ÍBvideriteinente que no. El artíealo 1.° del 
íl'raiado, conforme, eon el Aeta dé Algeeiraís, 
jeoonoge que k Soberanía eivil y religiosa es 
|lel Sultán, qué la ejerce por Jiiedio de su 
Relegado el jalifa. 4 Tenemos lo que yo 11a-
^naria súhétánia diplomáticat Tampoco. Ya 
m que el otro día ha hecho el señor ministro 
pe Estado algíi.nas observaciohes sobre éste 
[panto qoü atenúan la .afirmacióii rigurosa de 
ífa tesis qao consiste en decir que éarefiémos 
fe f*a soberanía. 
' Franeia, en el Tratado hiépano-matTfjqní, 
fcrt 5.", se ha, reser-íado el aionopolio'de ellas 
if en nn. docnmetito del Ministerio dé Estado 
C! le reconoce también; pero no dado yo de 
k'{M ios tres artículos del Tíatado que <e 
riñeren á esa Soberanía se ptiedan interpre-
feí?, sobre todo el art. 26, eomo una íiBiiía<ñón 
% la soberanía diplomática absoluta del Sitl-
kl'iE. SI Siiltá-ii tienen por el Tratado franeo-
teúftrroqní esa soberanía; pero §« necesita d 
teonspiitimknto del jefe dd Estado español 
tpam. io qae se refiera á riuésíra zona, y por 
panto, itay nua limitaeiéa oireaftstancial áa 
jctsa sofaeraaía. N'o es nada más que a n a p e -
'íjiieiia iimitaeión, porque aunque otro artícu-
l<', el 1.*, se refiere también á ella y nos 
te'eeoHoce el derecho de tratar eon los agentes 
te itra.njerc«, es una relación diplomática sa-
feaitewia que so refiere á los cónsules. Sobre 
^llo está el monopolio de la gran soberanía 
gne SVancia se ha reservado. De manera qué 
Ifrtedo afirmar en este orden que existe la so
lí cranía diplomática en el Sultán, con uaa 
|i;nitaeión de orden inferior en lo que se re-
titíts á nuestra zona. 
• ¿Tenemos lo que se pndiera llainar sohe-
fmúa territoriátf 'Tampoco. El art. S.® del 
|pratado de 1912 dice terminantemente qite 
pi'spaña Se eompromete á no enajenar en fpr-
Ina alguna, siquiera á títalo 'temporal, sns 
(dsrechos, en toáfl 6 en parte, en el territorio 
feínoprendido *n su 'zona de in%eiiéia; • 

Sin soberanía. 

It̂ nemob por e-'te lado tampoeo mngán de-
!c-cho. 

Aspecto económico. 

i 
N'o teuemoa soberanía civil ni política; ao 

Señemos más que una Iimitaeión diplomátiea, 
no la tenemos territoria' fcy esa subalterna; no Is 

ffintonces, i tendremos lo que yo llamaría so-
taranía económica? En .materia de obras pú-

|í'icas «s sabido qiie por' el Aéta de Alge-
Itóras están igualados, bajo ei principio de 
lipnerta abierta, los naturales con los extraa-
t^eros; para toda ofera pública que se realice 

, jen Marruecos es necesaria la subasta inter-
immAonal, y á ella pueden concurrir los es-
Ipafioles de igual manera que los rusos, que 
líos italianos, que los alemanes, que los in-
igleses, que todos los extranjeros. No hay, 
kines, privilegio para el Estado español ni 
^'ara los natural^ de España; estamos en 
Seompleta igT).aldad con todos los extranjeros 
(y esto sucede de la misma manera en la zona 
francesa. 
I Tanipoeo en ese sentido tenemos privile
gio ni derecho algTino;' y de tal manera es 
íasí qne cuando Francia, recientemente, ha 
liado el aprovisionamiento de aguas de Casa-
|Wan«a á una Compañía francesa, ha feela-
kftado inmediatamente Alemania^ y ahorai 
i"reeientemente, en el Parlamento alemán se 
jaeaba de tratar y aeabá de protestar el sub-
beeretario de Estado de que Francia había 
iqaerido dar también á una Compañía fran
cesa una fábrica de inz eléctrica en Fez. Es 
^lás, cuando nuestro genarai Marina ha qne-
Hdo haeer, no sólo militar, sino público, el 
iférrocarril qne va desde Río Martín á Sania 
pemel. á dos kilómetros de Tetuán, se fór
j a l o la protesta del cónsní alemán, advir-
ftiendo qne no se podía declarar obra pú-

' tblica sitt - que intervinieran inmediatament-e, 
tea pie de igualdad, los extranjerds en la 
^'sbasta. • 
j l ío tenemos, pnes, en ese orden privile-
l̂ j» nin^runo. | Sin dónde le-tendremos enton-
!«esf ¿Ea los ircpuestost f a sé que cosotros 
:|4&<ie!Bos recaudar impuestos en la zona, a<i-
íi-jrtiesdo qne por un daliir 6 deéréto del ja
lifa de 1913, dice qae sólo el • repr^entante 
Pal Sultán puede imponerlos por daíreto. 
I El señor conde de Romanones nos deeía el 
piro día muy oportanamente qne gran parte 
pi la zona nuestra pertenece .á lo que ae 
iiffli&a países robadoá. No creo que sea sólo 
fs,i la zona marroquí, • ereo • que « o se ex-
'itienda también por la ÍPenínsula (Bisas); pero, 
i-r! fin, pertenece á esa zona de - k cual tí 
I olían no podía cobrar nunca un impuesto. 
iVamos á cobrarlo ahora nosotros? Será nn 
Süddio admirable para la penetración paeíft-
tw; temo para mí qne habrá que cobrarlos con 
fes fusiles y la artillería y qne valdrán más 
les proyewiles qae los impuestos. Entonces, 
tete derecho se reánce á nada. 
'• .Vamcs ahora á ver si existe algún otro 
hi donde podamos fijar algún • dere<;ho, por-
foe en la zona hay • dos r,ionopolios: el mo-
'so|>olio del Banco del Estado marroquí y el 
jíi monopolio de' la Sociedad iaternaeional 
l e Tabacos. Por el Tratado nos obligamos, 
fimo Francia, natiiralraente (en ^ t o esta-
te'JS en pie de igualdad), á garantizar todos 
ks privilegios, todas las preeminencias, todas 
fes prerrogativas de esas dos entidades. Esas 
fe-a entiáades • intervienen en-nuestra zonn.; 
^.,reee en ef artículo qne estamos en igualdad 
pi este panto eon Francia;- pero deben ob-
lííTvar ios señores fliputaaos qne lo mismo 
te»i el Banco del Estado marroquí—donde nos-
p?i)s, y es larga la historia, - hemos cedido 
j¡aí;i toáas las acciones - qne teníamos, y ya 
isrwra&s sany poeaS—que en la Socie-íad in-
;-L-jjaeioaai ña Tabacos la inmensa mayoría 

las acciones son de Francia; son eomo 
|f>3 granees sociedades anónimas en las eaa-
|-:-: Francia se ha reservado la mayoría ñe 
fes SGciones. Asi es qae sn intervención ea 
t« i»na es por este motivo, de hecho indi-

\ a'atuj á Vez' ¿,1 en otros aspectos los pode-
Híiii, reeabar. Los emprcsUtvb. ¿Fodemos nos-
oHns hacet enjprísíi-ofc con la garantía del 
Jalifa Y la subs diana ce España! {El señor 
imm^tio de Ei ario hace n^no/ ajiimotivos.; 
El señoi miniólo dv' Errado lae dice que si, 
y yo le digo: ¿podenio-s baeer e=e ea piéal 10 
fría funtar con la aquiebcencia j el abenf» 
miento de Prancia? {FA vT,m mtnibt'o «-• 
hbt^év: Lea í: S. A tratado.; Porque lo hp 
leído lo pieeaiitaba á S. S^; po.que lo he leí-
00, (_0-„ii leeiá d ^puí-d 4 fíatJilj coüipit,* 
ioenta-io, qne d^'bieía liabeise tidído aquí ?1 
di'.f utu el de 1912; ei de ̂ 0 de Maizo de, mis
mo año, heeiio uor Fiaut.a, eun iVlai inaeces, dt 
dondp está r>f v ^ntp todo lo qne nosotros 
'trígamos tomo sobeíanía én la zona ,le iü"; 
íLieobos qne ella tiene fcobre el Sultán, en i ' 
^1' lya. A fl iromo» pionto, y entonces po-
dí» ^pr qne e.i vutud dei aitn-ulo úJtxmo, ei 
1^ de c-,ií Tiatado ±i,iPeo-.-:^rroquí, no po-
domos estdbiecei nm^un emprestitc ' " el 
ppi-miso de Fraaeía, qae en cambio, sin ne-
i-ebiddd de que «e lo demu., nfeotios, ataua de 
hacer uno de 1?2 milloní». 

Qaed-a na punto, el de las Aámanm. Evi
dentemente nosotros tenemos los derechos de 
importación de las Aduanas, y claro está que 
no me refiero á nuestras plazas, sino á las nue
vas, eomo la de Laraehe,, que es la que más 
prod-ue#, pnes ha llegado este año hasta pese
tas 3.C.OO,000. Pero sobre loa Aduanas pesa, 
señores diputados, una earga eu-orme; tene-
mm eerea del 8 por 100, el 7,16, eomo aporta-
eión á los empréstitos del 4 y del ÍO dd 
Maghzen, según el artículo 12 del Convenio 
franco-espafio!, y tenemos, además, qae dar e! 
5 por 100 aplieaío á los anticipos y á las 
cargas de--la liqnidaeión del pasi'/o aetnal del 
Mag'hzen. 

Por consiguiente, nuestros derechos, ni m 
los empréstitos, ni en las Aduanas, ni en nin
gún sino se encuentran. ÍTo tenemos sobera
nía ^política; no tenemos más que ana limi
tación Subalterna á la soberanía dipJomátiea, 
qne además, no nos pueden traer más que in
convenientes y ning'üna ventaja; no íenemo? 
dereehos territoriales ni oeonóm-ieos sobre im
puestos, ni sobre empréstitos, ni sobre obras 
públicas y lo qae puedan producir la A-dnana 
y los empréstitos, es tan pequeña cosa, se
ñores diputados, que aquí" traigo el presu
puesto áe este año, donde la cifra qne se des
tina á Marraesos, ss a^da menos qae de ¡124 
millonea de pesetas! "El presupuesto del jali
fa, es. -de 10 inilhues; y cuál será el ingreso up 
ese ^presupuesto cuando tenemos nosotros qne 
anticiparle 7 mülones de pesetas para cubrir 
el déficit. 

I Merece el nombre de proíeetorado en esa 
2ona de influencia en que no teneinos sobe
ranía ninguna ai derecho efectivo de nin
guna especie! jEs ignaíal que Francia-ejer
ce en 8H zona? E-l señor ministro dé Estado, 
la otra, tarde contendiendo con el Sr. Rodés, 
y el señor presidente del Consejo, al dfacn-
tir eon el Sr. Maura, decían que eran i den-
ticos nuestros derechos en • la zona. española, 
y los derechos que tietie Francia en la suya. 
Es más, el señor presidente del Consejo Ue-
gó á decir, discutiendo eon el Sr. Maura, 
qne el, jalifa. era nuestro Sultán; no dijo 
qne era ei Sultán en la sona, sino, el Sultán 
de nuestra zona, que es cosa muy diferente.. 
Eso no es exacto. Y basta leer "el Tratado 
franco-man-oquí, que debió haber venido al 
Parlamento al discutirse el Tratado, de 1912, 
y.^que, no se ha pahlicado. todavía,'en loé 
boletines del Ministerio de -Estado, y,qne eo-
noeeíi pocos, para qne se vea la fnmensa, la 
enorme diferencia qne hay entre la sobera
nía que ejerce Francia en su zona y el-fan-
íasma de soberanía que ejercemos nosotros 
en la nuestra. 

En este. Tratado, que es de 30 de Marzo 
de .1.912, y que Francia hizo durante la ne
gociación con nosotros,- y qae yo sé .qué al 
conocerlo produjo honda preocixpaeión en los 
que negociaban el de 1912, comprendiendo 
que éste no era más que un anillo de una 
cadena formada por los anteriores que ellos 
no podían romper, en ase Tratado franco-
marroquí, aparte de lo que se refiere á la 
reüfpón musulmana, de las reformas admi
nistrativas, financieras, judiciales, docentes y 
militares, y de la protección qne se dispen
sará al Sultán y á su familia, quiero seña
lar nada más qne dos artíentos "(el Tratado 
es breve, nó contiene más que ocho), leyén
dose nada más que las frases principales,"'pa
ra que. veáis el art. 5.» y en el art. 8.» 
e1̂  eoneepto que tiene Fraiicia de la sobera
nía del Suitán. 

Dice el art. 5.": "El residente general será 
el miieo intermediürio del Sultán cerca de los 
representantes extranjeros y en los asuntos 
que dichos representantes tengan, con el Go
bierno marroquí." Esto es, la soberanía di
plomática. Pero en seguida veréis cómo se 
despoja al Sultán de toda función legislati
va en la segunda parte de este artículo, qne 
dice así: "También estará encargado de todas 
las cuestiones que interesen á los extranjeros 
en el Imperio xerifiano. Además—fiiaas, se
ñores, en lo qne signe—tendrá el poder ás 
aprobar y promulgar, en nombre del Gobier
no francés, todos hfs deeretoB que dé el Sttl-
tán." • 

He tenido el gnsto de leer en el Boletín de 
la 2ona francesa, qníé por un descuido no he 
traído aquí, y que ha llegado hace pocos días 
á Madrid, el número de leyes, de decretos y 
¿e disposiciones que han dado los franceses 
en un año allí, y que llega á. cerca de 1.000. 
lío se han descuidado, y naturalmente, tam
bién en nombre del Sultán, hechas por aquel 
alto eoHiisario, que ejcrée en sa nombre toda 
potestad legislativa. 

Diee el art. 8.°, y aquí entra la soberanía 
económica más completa: ' 'ELSnltáa no ten
drá la facultad de contratar en lo porvenir, 
ni directa ni indireetamente (es decir, rd por 
medio de un delegado, como el jalifa nue?.-
tro) empréstito público ó privado alguno, ¡ti 
acordur en ninguvm forma coneesioneg ie 
ninguna elase sin autoriMeiSm del Gobierno 
francés." 

T como ea otro artíetilo diee qtie Fran
cia podrá establecer toda clase de organis
mos administrativos, económicos, docentes y 
jn-diciales, y de,toda clase qué considere úti
les, y podra ocupar todo el territorio énan-
do lo considere necesario, .resulta ^ue • el, 
Sultán de Marruecos, por el Tratado fran-
eo-marriqní de 30 de Marzo, queda redttéido 
á menos que un. Sultán eoastitucional. Qui
tadle á un soberano la función diplomática, 
quitadle íntegra la función legislativa, qui
tadle entera la función económica para po
der concertar Tratados con otra nación, y 
decidme qué queda de asa soberanía. Sin la 
potestad legislativa, sin la potestad diplo
mática, sin poder eoneertar ni ' siquiera un 
empréstito privadlo, |qué es ese soberano, 
si j3or aSadidara tiene que permitir qne, 
siempre que ei poder extraño, que se ejer
ce en so nombre quiera, paede ocupar mi-
litarint-íite sus Estados! Un Sultán eonsti-
taeional tendría siquiera el derecho de desig
nar al Gabinet* responsable, de nombrar li
bremente sus ministros, y aun de imponer
les en algunos casos condiciones;. pero este 
Sultán no tiene ni siquiera ase derecho, por
que ei Gobierno, que debiera ser el respon
sable, «8 el que te desigíia y el que le impo-
'B« todas las condieicjaes, Y R-SÍ re^?'ulí?, q.ne 

el Sultán francéit, que no tiene potestad le-
gislttixa, ni pocefttad diplomáti. a. y <]ne no 
pjede concertar empié*íitos, que no i'< "K 
ÍLHción económica )u mihtar alguna, es, .n 
todas las lenguas-, no uü soberano, bino un 
svhdito, y ei que ©& boberano es quien en su 
nombre ejerce la función diplomática, la fun
ción legislativa, la fnntión eujnómic? y mi-
litai: es dt,''ir, el Gobierno francés Y a=í 
resalía qae Fiantia, por medio de la hipo-
crp«ía diplomática, >'t«ii eso qae Jlaina pjotec-
•''ififlo, c». la qae e-i lealuiad ejeice la aobe 
laoí?. no pifiido el Saltáji más qne un =?nh-
Itlto .SilJO. 

Piro, ^es afij !iae*tro lahía^ Jío. Nue'-íio 
jalifa e-í un delegado de tí-e Sultán. Xafstio 
jíflifa ha Sido dt-m^aado ua una farta muj 
c>xti03d puj ei Sultán, <aita que tampoeo fec 
ha pnW'c ido eu ]juf->tiOí Botrtirte'í iJiplo-
inátKos, 1 iiue es muy iiiteresan*-e. poiqtte 
en elia diet; el Saltar. .il dt-siguaile (;ut lo 
'iiiC para que i'jti^a la» apuntos (ésta tP 
piOüA del Sjitán) (RtbO-j) tr» foima qae aa-
mefiíe con ellos mneitia •iohermiia (la de! 
Sultán) y nueatra Mjh'enni en la-i regiones 
áe .'luesiro Imperio te ifano, en el qni» m 
Hueiiro HeletjufUi, 

Nuestros derechos. 

¿•Cuales s-oa iwéstros derechos con relación 
ál jalifa? ÍTasotros tenemos el dereoho de 
presentar al Sultán, sometido á Francia, na
turalmente, una terna de dos, y el Sultán 
elige uno y lo elige .ea forma estable, y sin 
nuestro consentimento ao lo puede despojar 
de stis funciones, y nosotros tenemos un gran 
(krecho: el de prestarle asentimiento á, las 
funciones de este jalifa. Esto pareca ün gran 
derecho, pero como resulta ^ne esa asisten
cia está constituida por una multitud de.car
gas qué pesan sobre nosotros, esa coopera-
c4ón, esa asistencia, qne según el Tratado nos 
toaa á nosotros (hasta han empleado un véí-
bo muy curioso para expresar el pensamien
to), esa función es una nueva sarga que pesa 
sobre el presupuesto. español, porqne me he 
olvidado decir qne todo impuesto, todo pro-
díietó, todo cnanto salga de la zona, tiene 
qne gastarse en la zona y áer adscrito á ella, 
y los gastos militares *qite nosotros hagamos 
eii ella, tienen que corresponder al presu
puesto de la Península, no á lo que pudiera 
prodüdr (es una fantasía), no á lo qne pu
diera producir algún día la zona. 

Resulta, por consiguiente, que nosotros in
tervenimos las funciones de un delegado del 
Sultán; que el jalifa es delegado de! Sultán 
para ensanchar, como dice la carta, su so
beranía, pero el Sultán es nn subdito de Fran
cia, está s;ometido á su potestad. Y si el ja
lifa es subdito del Sultá.n y el Sultán es 
subdito de Francia, ten dónde está nues
tro protectorado I Será á lo menos un sub-
proí'eetormh, .será una especie dé sucursal y 
é'e depeiídeneia francesa, pero no será nn 
protectorado. Y no existe, además, porque 
una de las cosas eon las cuales habían conta
do seguramente con muy buen deseo y muy 
buena intención los negociadores del Tratado 
era eon la soberanía religiosa qne había de 
ejercer el jalifa en nuestra zona, pero no se 
contó con que en el. eesarismo musulmán son 
intransferibles los derechos, religiosos, porque 
está identificada la soberanía religiosa con la 
suprema soberanía civil y del Sultán, y por 
eso, como no contábamos tampoeo con algu-
nr de esos prestigiosos morabitos que se re
únen agrupando las kabilas alrededor del se
pulcro de un santón y en: forma casi heré
tica dentro del Islán ejercen un predominio 
religioso que muchas veces limita el del Sul-
tan^ ebino nosotros'lió; coritábácios «n la. 
zona con un morabito 3e esa naturaleza, y 
como es intransferible la soberanía religiosa 
del Sultán, resulta lo que, ocasionando la risa 
y siendo más bien para ocasionar la tristeza, 
áijo aquí la otra tarde el señor conde de Ro
manones que llegó el jalifa á Tetuán y se 
dirigió á todas las kabilas, y las kabilas no 
se dignaron ni siquiera contestarle. ¿Por 
quéf Porque ese jalifa, Como decía muy elo-
enentemente el Sr. Maura, se nos está mar
chitando en Tetuán, se nos está marchitando 
eomo un lirio arrancado de una maceta, por
que ese jalifa, que los tnoros de la zona 11a-
Dían jalifa nazareno, yo lo oalifiqaé aquí pro-
fétieamente al discutirse ei Tratado diciendo 
qué no era más que un ente de razón. 

j H a fracasado el jalifa? Pues ha fracasado 
el Tratado; porque, 4sabéis, señores, lo qua 
queda en pie de él, después de negarnos to
dos los derechos, ei diplomático, el territorial 
y el económico f Queda el terrible, el imperio
so, el durísimo deber de velar por la paz j ' 
mantener el orden en la zona. Pero jes qua 
nosotros nos habíamos eom.^jrometido á man
tener, el orden en la zona exclusivamente con 
nuestros medios y nnestrós aprestos milita-
resf No; habíamos contado prineipalaiente 
con el jalifa, que iba á ser aquel intermedia
rio de que hablaiba el Sr Maura,, por medio 
del cual íbamos á ejercer nuestra acción en 
las tribus, contando con que él iba á ser en 
nuestra zona una repro"•neeión del Soberano 
absoluto y pontífice de sn religión, es decir, 
del Snitán. •C-Ontáibatnos • con qne ese presti
gio y autoridad religiosa, al autorizar los de
cretos del alto comisario.. ejercería allí ua 
poder amrlísimo y pacificador; pero ha fra
casado el jalifa, y ahora, ¿es que nos- toea 
á nosotros. BOIOS y sin tener ningún derecho, 
euHjplir el único deber que queda como residuo 
áe ese Tratado de 1912 f Teníamos un instru
mento, el jalifa; ese instrumento falta, ese ins
trumento se ha roto, y ahora que'a sobre Es
paña el deber terrible de mantener en la zon.", 
la tranquilidad. | Pa ra quién f |, En servicio 
de España? jPara utilidad de España? ¿l^o 
somos iguales con los extranjeros para lodo 
lo que se refiere á obras r>úMicas? ¿No es ver
dad qne no tenemos verdadera soberanía eco
nómica en la zonal Entonce® jen favor ds; 
quién f E'D favor de todos y no sólo de IOÍ? 
españoles. | Y pai-a eso tiene que haber en «1 
presB-íuesto, y sólo para los £'a=tos milltaws, 
104 .-millones de -pesetas este íwtof 

Un Tratado nuestro. 

¡Aii, señores! Fijaos en que al cuebraa-
tarse el ja.lifato, al de«aparet-er t«flos 1*; de
rechos y no quedar más que un penosísiioo de
ber, está muerto el Tratado do 1912, y es.? 
Tratado muerto tiene que ser denunciado ante 
Francia. En este punto eoiieido yo, VOT ca
mino diferente, con el Sr. Kodés, y nido que 
se denuncie, y- está en el Tratado mia-mo re
conocido ese derecho en el art. 27, enan-do 
creamos que nos perjuáiea notoriamen-te, á 
denunciarlo, aunqne íio era aeeesario qne lo 
dijese ese artícnío, pnes todo Trataáo lleva 
aparejada la cláusiila directa ó expresa para 
hacerio, pnes ,no hay Tratado perpííuo, in-
eond'eional y qae iló se pueda' denunciar 
nunca. 

Esta es la eonseeueneia necesaria. Ei Tra
tado no sirve, es una carga, na peso para 
España. España ipuedo pr-esentarse ante Pran-
eiá primero y ante Europa desanás eon u-ñ% 
balanza en la mano. En un platillo is la 
balanza puede ofrecer toda la íangre de
rramada, todo ei heroísmo acumulado, todo=! 
los millones gastados; en el otro nn pla
tillo vacío, de derechos, y :íottde solo exista 
nn triste y .penoso deber, y España puede da-
ci-í: En' nn platillo ponffo la sangre de mis 
hijos, el déficit de mis pre»uünestos, pongo et 
porvenir entero de mi pueblo y de mi raza; 
ea el otro no encnentío oife qs.® mi <lel>«- eoo-

josísimo, ejercido por igual paia les espa
ñoles y para los extranjeros. 

Sefiprea, >o soy de los que han combatido 
aquella aflrmat ón de Costa de qne había qu» 
terral con siete llaves el sepulcro del Cid. Yo 
hubiera querido que el Cid hubiera salido del 
sepulcro, aunque es verdad que si ise eneon» 
traba solo paede ser que se hubiera yuelto á 
él (Rj^m,); peio de lo que yo no soy paiti-
dano, ui creo que lo será nadie, es» de que 
saqaemo=! del '^epulao al babieci en qte cabal
gaba y pa.» qu-e Cdbalsfue &ob.e ro^^otroí. (Jfí-
aa«). 

Xo se no» diga: tenemos eoiapromisoa in-
letnaeíonaie-.; es un pacto de honor; ¿qué di
rán dp nosotiü* la= naciones ext'-anjcras si de-
nnnciamos este Ti atado? Si l-̂ jijos, eshai,iado 
I el camino, si hpmos ido poi nna senda que nos 
.Cond'icís á un pantano, ^el honor esige que 
u flt'imemoa t a el pantano T qae sigamos 
a\an2ando hasta hundirnos? JTo; el honor no 
tíittá en contradicción ton el in=!tinfo de eon-
sprvación .V ton el sentido tomáii ^ o'̂ n'? exi
gen qne É̂ vlgâ n-us í I» urilla á «--iiiijo á lo» 
arbustos, qne desándenlos el mal tamÍL.o y em-
¡pipiidaaiosj un? nueva i'ís. 

Hasta aquí iba yo de acuerdo, aanqne por 
aigumentofe ferentcfe, con el Sf. Bod"' Aquí 
ule separo del Sr. Rodés. 

¿Es que yo pido qae abandemeíBos la zona 
de Marruecos, qae regrese todo el Ejército á 
la Península y que ante el mundo internacio
nal declaremos, lio ya nuestra impotencia ma^ 
terial, sino más aún, nuestra impotenria inte
lectual al mantener ó al romper sempiantes 
eompromisos? No; y-o quiero que el Ejóreíto 
regrese en parte y se reconcentre en ló de-

.más, esperando la hora dé «na decisión qae 

.| ftíi liábíáTSos de tomar nosotros solos. 

Lo que debe hacerse. 

I,Cuál es entonces tu afirmación?, me di
réis. Primero, la denuncia del Tratado ante 
Francia. Segundoi la petición ante Enropa de 
una nueva Conferrivía, de \lgeciras. Y aquí 
ya tengo que referirme al Sr. Cambó. 

Es que Se dice, al tratar en tina nueva Con-
.ffcreneia de Algeciras de estos puntos, nue 
i ponemos sobre el tapete el statu q-uo del Me-
I diten-áneo. Con gran perspicacia y elocuencia 
!el Sr. Cambó relacionó la cuestión de Marrue
cos con la cuestión del Mediterráneo, y, por lo 
tanto, con la cuestión internacional; pero no 
estaba tan justo ni tan exacto cuando prodi
gaba epítetos -exagerados contra los que de
fendemos la tesis contraria, cuando decía que 
suscitar esta cuestión era. un peligro narional, 
que llevaba aparejado hasta el dsspojo do 
nuestro territorio, y señalaba las Baleares, co
mo si qu'siera asustar al Sr. Maura, (B'sas.) 

Si estuviéramos solos en esa contienda, 
España de un lado é Inglaterra d-e otro, mi 
proposición sería un caso de demencia, yo 
.soy el primero en reconocerlo; pero Inglate
rra no está sola en el mundo ni ¡o estamos 
tampoco nosotros, y yo no ereo en esa om
nipotencia británica que todo lo avasalla y 
que todo lo rinde, pnes un día. el protecto
rado de Bosnia y Herzegovina se convirtió 
en. soberanía completa contra la voluntad de 
Inglaterra, porque el Kaiser, qué tenía aper
cibida su espada y su escuadra, puso pavor 
en el ánimo británico; otro día, para garan
tizar y armonizar los intereses de Austria 
é Italia ea el Adriático, se levantó ese fan
tasma del reino de Alemania, é Inglaterra 
tuvo que tolerarlo; y es que el día que es
talle nn conflicto en Europa, la línea entera 
de sus acorazados y de sus cruceros so ex
tenderá á lo largo de los acantilados de su 
costa, eomo una inmensa banda de buitres 
qne lairáirá alternativamente a la.s, alturas 
para ver Si en la niebla se distinguen algu
nos puntos que señalen la escuadra de los 
dirigibles germánicos á las costas de Ale
mania, con sus puertos fluviales interiores, 
absolutamente inexpugnables, y con ,su in
expugnable, inexpugnabilísimo cañal de Kiel, 
y con la segunda escuadra del mundo y la 
primera en organización, y es muy proba
ble que, no emprendan el vuelo esos buitres 
hasta que venga el despojo de alguna gran 
nación y lleguen á la hora del botín, no á 
la hora de combatir, (Muy bien.) 

La cuestión del Estrecho. 

Pere, i vamos i suscitar la cuestión del 
a t recho? Cuando se discutió aquel Trata
do yo tuve el honor de traer esa cuestión 
al debate y de relacionar, como ha heeho el 
Sr. Cambó, la cuestión de Marruecos eon la 
cuestión del Estrecho, j La enestión del Es
trecho! Ahí está toda nuestra política inter
nacional, ahí está concretado el porvenir de 
España. Yo creo que todos los españoles, al 
levantarse. Como un programa de vida cí
vica j ' nacional, debiera pronunciar siempre 
nna palabra: Gibraltar, Gibraltar. Y si yo 
tuviera la elocuencia de los tribunos roma
nos, que pronunciaban el delenda est Carta-
go, yo os diría: ¡Gibraltar, y acordaos de 
Inglaterra, acordaos de Inglaterra! 

Hablamos de Marméeos y queremos man
tener la 201) a de Marrueco.9 porque, eomo se 
ha didho por todos, es una «nestión que 
toca á la integridad y & la independencia 
nacional, |La independencia nacional y la 
integridad nacional! ¡Y para mantenerla, nos 
unimos eon Francia é Inglaterra! Ya lo recor
daba ayer ei Sr.. Señante, ya lo recordé yo al 
discutiree •«! Tratado. Francia é Inglaterra, 
que por el art. 7.® del Tratado franco-inglés 
so nos prohibe fortificar la costa Norte de 
Marrueeoa. Inglaterra tiene en la Península 
á Gibraltar, pero tiene además otra zona 
qne se extiende más allá de Gibraltar. No 
puedo deéirlo; además, todos, me eonoeéis, y 
110 hay nadie que pueda dudar de mi palabra 
ni creer que yo la manche con una inven
ción. Yo sé (tengo que guardar el nombre por 
quién lo sé, porque no estoy autotizado para 
decirlo), que trn embajador inglés, no aho
ra, sino durante la Regencia, presentó un 
día ana nota diciendo qne en el radio de 13 
kilómetros, partiendo del castillo del Moro, 
en Gibraltar, no consentiría Inglaterra ni la 
más ligera fortificación .sin qne -fuese un caso 
de gtierra con España, y esos 13 kilóme
tros comprenden Sierra Carbonera y Punta 
Camero, y debéis saber que en Gibraltar to
dos los día.s, en la orden de la plaza, se de-
.signa el batallón que en el primer momento 
preciso tiene el encargo de oenpar á Sierra 
Carbonera. ¡Y estamoá unidos á Inglaterra 
y á Franeia para defender nuestra indepen
dencia y la integridad del territorio! (Mm/ 
him.) 

Las alianzas. 

lÁii, señores! iie diee: |,qaé suee-dería o! día 
et! qne nosotros .p.romoviéramos esta enestión? 
En España todos los grandes pensamiento-^, 
toaos los que se han ocupado constantemente 
de política internacional (y me consta que en 
el fondo ese era tami)ién el pensamiento de Cá
novas, y por eso sólo quería u-ná neutralidad. 
y un statu quo, hasta qae pudiéramos rom
perle) nnnoa tuvieron él propósito de unirse 
á Inglaterra, y unirse 4 Franeia. que era 
nuestro rival,- :pop,que Francia aspira e:: Ma
rruecos á llenar la Argelia hasta el Atiántieo, 
y, como deeía el otro día el Sr. Eodés, sólo 
por la presión de Inglaterra:, nos ha consentido 
á nosotros esia zona que Inglaterra nos tolera 
mientras seaimos potencia débil, "y para qu-s 
Francia no tenga, tampoco predominio en ei 
Estrecho. 
- -PflkP eso Baimes,- Donoso Coflls, Pastor 

I Díaz, repugnaron esas alianzas, y tin polítieo 
I ilustre que eia, además de esforzado general, 
hombre do grandísima perspicacia, el general 
Piim (Borrego en uno de sus libros da da
tos acerca de ello, y yo sé otros), fué parti-da-

I no decidido de la alianza eoñ Alemania. Bis-
marck se la propuso; llegó á decir que él 
engrandecería a España frente á Inglaterra. 
Prim, qne era muy perspicaz polítieo y hom
bre prudente, tenía uñ grandísimo interés en 

' jue esa alianza se realizara; pero hay que 
eonvciUT tn que en sil puesto quizás todos 

1 hub érdüio-., obrarlo como él. Pensó que Ans-
¡ tria, heuiü en Sadowa el año 1866, cuatro 
I años úntet> djl 70; qne Dinamarca, des-pojada 
I de s!i» Ducados, y que Italia,, que debía á 
Fiaticia h\ unidad, iba.u á aliarse contra Pru-
•̂ ô \ Prnaa no sería la vencedora; y eomo 
fjvo f̂ se temoi, que por el éxito de las brillan-

I tes glonab m litares dé .Rusia se desvaneció 
.ya Tolde, no «e atrevió á concertar entonce? 
I la ahanza con Alemania, y sé que bajó al se-
I pulí»o con 1J gran pesadumbre de no haberl.i 
I coíitf-ita.lfj. Y yo sé que otro general ilustre 
(porque he visto los planos, he tenido los do-
cumentoi en mis manos y me honré con su 
amistad), el general Polavieja, hizo un mag
nífico estudio de la defensa liel Estrecho, y en 
una Memoria que le honra sobremanera, y que 
yo desearía que vie«e la Inz pública y que 
debe eonstar en el Estado Mi»íir Central (á 
mí me la leyó y yo Idee Isasía extractos de 
ella), señala todas las razones estratégicas, y 
fija ¡a defensa del Estrecho, aun sin contar 
más que con lo que conservamos en Ceuta, 
y pide deíádidamente la alianza con Alemania, 
enfrente de Inglaterra y do Francia. -

España marítima. 

Señores, i es que el Estrecho es toda nues
tra política! Pronunció aquí una frase el se
ñor Rodés que fué combatida y que no mere
ce serlo, no. Dijo con mucho acierto el señor 
Cambó que éramos principalmente una nación 
mediterránea, es verdad, y aseguraba el señor 
Rodos, que parecía contradecirle, que éramos 
nna nación atlántica, y yo, que oía á los dos 
contendieníJes, pensaba: los dos tienen ra
zón. 

El razonamiento que une las dos afirmacio
nes sale del Estrecho mismo de Gibraltar, 
porque ese Estrecho de Gibraltar es el punto 
central del planeta, al cual no puede compa
rarse otro alguno; más que el Canal de Pa
namá, que separa dos continentes; más que 
el Canal de Suez,, que los separa y los une. 
En el Estrecho puede decirse que se enlazan 
cuatro, pues por un lado separa y es á la vez 
el panto de unión de Europa y África, por 
otro es el camino hacia América que han de 
seguir todos los grandes pueblos del Medite
rráneo, y €3 también el camino á Asia que i 
siguen los pueblos de Europa. Es el punto i 
central de la Tierra; la Geografía y la Pro- | 
videncia nos lo han puesto delante de los ojos 
para que -no tuviésemos duda de cuál debía 
Ser nuestra política internacional, y, sin em
bargo, parece que no lo podéis comprender y 
que no lo entendéis así, ó que sentís zozobras 
y temores qne os llevan á un lado, que pug
nan con el interés nacional. Y en este momen
to viene á mi memoria, hasta por el trazo 
geográfico que señalaba, América; que no está 
nuestro porvenir sólo en la Península y en el 
Estrecho, que está en América también. 

Poh'tica americana. 

Yo he sentido amargamente que cuando se 
trató de la cuestión mejicana pidiéramos nos
otros amparo á los Estados Unidos—¡de quien 
llevamos, -y no hace Hincho más de tres lus
tros, una herida ihuy grave—-, apoyó y pro
tección contra los bandidos .de Pancho"Villa; 
pero, en fin, todavía eso pudiera explicarse; lo 
que no se explica, señor ministro de Estado, 
lo que no se explica, .señor presidente del Con
sejo de ministros, es que hayáis desperdiciado 
aquella ocasión memorable que se os ofrecía 
para que España fuese la primera que, no 
en son de guerra, sino de paz amorosa, in
terviniese en el conflicto; que fuese el Esta
do español el que se dirigiese á todos los Es-
todos americanos, hijos de España, y en nom
bre de todos interpusiese su valimiento para 
la paz entre la República yanqui y la Repú
blica mejicana, ¡Ah, señore.s! Si lo hubierais 
hecho así, puede ser qae ante la fantasía y la 
gratitud americana apareciese la bandera de la 
Patria ondulando con aquellas brisas que la 
orearon an día, cuando era dosel de gloria de 
esos pueblos, como el ala maternal que pro
tege á los poUneloa cuando aparece en el ho
rizonte amenazador el gavilán. 

Ya lo dije un día: la cordillera cantábrica 
es un brazo de España y termina en Galicia 
su mano; tiene un índice, Finisterré, que, con 
la sombra temblorosa que proyecta en el mar, 
está señalando á América. 

Cuando hablamos de cuestiones internacio
nales no debemos apartar nunca de nuestra 
mente y de nuestro corazón á Air erica. Se
ñores, contando á C-uha, á Puerto Rico y las 
pequeñas Antillas, nosotros hemos creado vein
te naciones que están bañadas jor nuestra ci
vilización, y un estadista verdadera-mente es
pañol debiera aprovechar tod.ns las ocasio
nes para dirigirse á ellas y deCTla.»;: "O.s he
mos dado nuestra fe, os hemos da.'o nuestras 
costumbres, os hemos enlazado á nuestra tra
dición, os hemos dado las más gloriosas ins
tituciones que poseíamos, porque nosotros os 
hemos llevado hasta eí Gobierno representa
tivo y hemos celebrado las primeras Cortes 
del Xnevo Mundo; nosotros os hemos dado 
atpiel Municipio glorioso de las Ordenanzas 
seculares de Alonso de Cárdenas, que sirvie
ron en el siglo xvm de base al de los Esta
dos Unidos, y del cual. de<ípués de no«otros, 
sacábam'os la eo ria sin saber que el original 
¡o teníamos en la pror>ia caía; nosotros os he-
•jnos dado las leyes inmortales qne no habííi 
dado jamás á ningún pueblo, aquellas leyes 
en las enales en todos los litigios se prefería 
al indígena sobre el peninsular, y que estable
cieron en el siglo xvi la jornada de ocho ho- | 
ras para los indios mejicanos; nosotros hemos 
cubierto en poco más de un siglo, desde la 
época de la conquista, de Univemdades y de 
escuelas, el cont'nente araerieano, en tal for
ma, que sn ca.tólogo, todavía ineompleío, pi-o-
duee verdadero asombro; nosotros os hemos 
dado nuestro carácter, con sns vi-ftudes y sus 
defectos; y la sangre española, que corrió 
durante siglos y siglos, despoblando el patrio 
solar; y por •m-a.rio de anóstoles y de héroes, 
hemos arrancado del troneo secular ramas 
frondosas y las hemos injertado en las razas 
indígenas y las hemos sellado con el sello inde
leble de nuestra civilización, de tal manera, 

•'que si hasta nn ea.taelisnio geológico hnn'dier'i 
parte del continente americano, no podrían 
las olas enbrir la ernz de nuestros misioneros, 
ni el miurmullo de ©sas olas apagar las estro-

i fas de nu&stra. lengua, y todavía andarían 
errantes las sombras de Hernán Cortés y de 
Balboa, .para decir á los supervivientes que 
fttt ia hora en que la madre patria disminuye 
de Vida, tienen ellos obligación de de-<'olvemo3 
algo de lo que les dimos y de fundir un vida 
eon la nuKstra para formar nn imperio .espi
ritual qne sea to-daví.a «iás ilustre y más gran
de que nn.es-iy-í ' ••.> rm-perio. [Grawles u 
prolonfjadod a -fi lodos los lados de fe 

Cámara.) 
Pero para «o , señores diputados, es nece

sario qttc dominemos en el Estrecho, -es nece
sario que Esrtaña se levante sobre las dos co-
tamnas ¿c Hérf.nles, rfu-e por aig» -stm tenarn-

tes de su esendo, para qae ai través áe to» 
nieblas del mar esos Estados american<» remii 
sn faz, donde -las desgracias, las luohas da 
la Historia y las gueiras de sus hijos, no han 
sido todavía capaces de borrar los rasgos do 
la majestad y de la hermosura, pero que ellos 
no podrán ver bien si sobre la frente de Eü-
paña está proyectada la sombra de senddum-
bre que lanza la bandera de Inglaterra izada 
en Gibraltar. (Murmullos.) 

Nueva Conferencia. 

Por eso soy partidario de ir á ana Confe
rencia, en donde, al poner sobre el tapete la 
cuestión del Mediterráneo, rectifiquemos nues
tras alianzas. ¿Cuál será el criterio, para rea-
tiftearlas? Lo qae yO Uamo atiionotnia geo
gráfica de España. Todo el que la favoreze% 
es mi amigo; todo el que la combata, es ena-
migo de mi Patria. Inglaterra no. quiere ni 
nuestra integridad, ni : le , conviene que se»' 
fuerte España; por eso contribuyó á sepa
rar á Portugal; por eso hizo el Tratado «te 
Matthuen; por eso la encontramos, al des
membrarse nuestro imperio colonial. 

Uno de sus políticos del siglo xviii lo dija: 
"Inglaterra no tolerará nunca en España aa • 
Gobierno fuerte", porque un Gobierno fuerte 
sería una Península poderosa, y una Pe^r-
íüsula poderosa sería una Península federati
vamente unida y dominadora del Estrecho, y 
siendo «ella dominadora del Estrecho, sería In
glaterra expulsada del Mediterráneo, sería la-
glaterra vencida. Por eso Inglaterra conspira
rá siempre por mantener nuestra debilidad. 
Aquel que sea enemigo de Inglaterra en este 
punto, ese será nuestro amigo internacional, 
y yo no encuentro otro en esbs moa^ito ^ « 
la Triple Aliansja. 

La guerra europea. 

Pero se dirá: ¿es que vamos á provocar la 
guerra europea con esa Conferenciaf No; ú 
se cree todavía que una nación tan em-pobre-
cida y débil eomo ria , nuestra tiene el poder 
de producir la eonflagraeión del mundo; ai 
nosotros tenemos en nuestra mano la paa ó la 
guerra, con eso sólo tenemos una garantía mil 
veces más poderosa para defender ; nuestra 
independencia que viviendo eomo menestero
sos y postulantes de esas dos grandes naris-
nes que nos dominan en el Estrecho. 

¿Creéis que ellos irían á la guerra europea 
al provocar nosotros la cuestión! ¡iAh!, si 
Francia é Inglaterra no tenían inconveniente 
en provocar la guerra antes qne cedernos i 
nosotros nuestro derecho en el Estrecho, si no 
tenían inconveniente en que un río de sangre 
anegara á Europa y que aparecieran humean
tes los escombros de algunas naciones, ¡me
did por la magnitud del desastre el amor que 
nos pro.fesaa! (Muy bien.) 

Pero no sucederá así. Aun cuando nosotros, 
anticipándose á los sucesos, no podamos po
ner sobre el tapete la cuestión, del .Mediterrá
neo, esa cue.stión está -puesta ya, ó.va á ser 
puesta muy pronto; porque es preciso ser 
ciego para no ver.lo que en este instante se 
está desarrollando ante nuestros ojos en Eu
ropa. . 

Yo soy.á veces profeta de malas nuevas, y 
lo siento, porque no profeso aquella política, 
qne pudiéramos llamar musulmana, del señor 
Conde de .Rornanones (Risas), que- todo lo 
achaca á la fatalidad histórica, es decir, al 
"estaba escrito"; pero yo creo que me equi
voco mucho, si aquella guerra europea que yo 
os a.nuncié, como una consecuencia de los con
flictos balkánicos, y de lo que ellos,, llevan con
sigo, no es una cuestión que va-, á plantearse 
en el mundo. - --, 

Señor6s,-nQ hay,: nada que tenga no in.stinto 
de (ionservación tan poderoso oomo el di
nero. .. , 

Observad en todas las revistas financieras 
el cuadro de los Bancos en estos dos últimos 
años,, y veréis cómo el oro va desapareciendo 
de la circulación y refugiándose en esos Ban
cos, temeroso de graves conflictos. Hablad á 
los hombres de negocios, á los que suelen me
dir á las naciones por el Debe, y el Haber» 
del libro de caja, y veréis cómo to-dos os dicen 
que están paralizados por una zozobra y un-
temor que está -en la atmósfera y que se v» 
posesionando de los ánimos. 

Yo sé, aunque la noticia no haya trascea-
dido á la Prensa, pero sí á los centros bursá
tiles de la alta banca, sé por amigos diplo-
mátieos y banqueros, que el año pasado, y 
poco -antes que un. ministro inglés declara'» 
que la guerra europea había estado á punto 
de estallar y que no nos separó d-e.ella más 
que el canto de nna moneda, el Estado Mayor 
alemán estaba apercibido para la contienda, 
y esa era la corriente que entonces impera
ba; pero el gran Emperador, cabeza que uni
fica los Estados de la Triple Alianza, eonsn!-
tó á los financieros alemanes, á la- alta ban
ca alemana, y ésta contestó que no estaba pre
parada Alemania todavía para la lucha, que 
estaría dispuesta al sacrificio, si así lo exigía 
el inbsrés de la patria, pero que aconsejaba 
que se retardase la contienda algunos meses, 
ó un año, porque podía el capital francés, 
que estaba sembrado en los Bancos alemana^ 
retirarse de improviso y producir quiebras se
mejantes á las, que poco antes se habían pro
ducido en Dresde. Se tomó en cuenta el con
sejo, se hizo el balance de los BaneoSj se vio 
qne había 1.000 millones de francos,en «Dos, 
y entonces fué cuando, se estableció el im
puesto de los 1.250 millones de mareos, á lo 
cual un Gobierno antimilitarista y radical, 
que no era en principio partidario del servi
cio de los tres años, respondió en Francia 
con un empréstito de 1.800 millones de fraíl
eos, dedicados á la defensa nacional. 

Ved los enormes, cuantiosos aiprestos marí
timos y terrestres de AuBíria-Hiingría; ved. 
cómo Rusia espera tener el año 17 eomp id-
tos todos sus armamentos y sus prineipale* 
líneas de invasión sobre las f rcwiteras europeas, 
y eómo cuando Alemania lo sabe por los cen
tros militares y diplomáticos, diee que Ala-
mania no lo tolerará, qne se legairá á ese 
punto, porque Alemania el día 4é 'm contienda 
no quiere ser ataca'ia, por la espaifia y qis» 
tendrá en el Ducado áe Possen ias fuerza* 
necesarias para resistir el einpnje moscovita. 
Ved, cómo todavía un ilustre Esmperador, 
varón de dolores, Néstor de los Eeyes, acaba 
de ver otra vez levantarse en torno de sa 
lecho la somtea ensangrentada y trágica d« 
sn hermano, de sn es'posa y óe su hijo y 
avanzar la enfermedad", ministro de la muerte, 
qne le visita con demasiada frecuencia, como 
si llevase ya en su mano el símbolo qne un 
artista esculpió en el monumento sepulcral de 
María Teresa en el panteón de los Capuchi
nos de Viena, para representar la vanidad 
humana con una corona imperialciñendo una 
calavera amarillenta. Y ved cómo el noble 
anciano parece aue reflene !a viáa como é 
quisiera prolongar la paz, poix¡ue sabe qne e! 
día que muera, é que no pueda lograr pro. 
longarla, mas no por -ntuída-ii militar, no por 
instintos belicosos, sin» por el mandato tíe la 
Geografía, de la raza y áüsí heterogéneo cott-
glomerauo de sus pueblos, Francisco Fernando 
tendrá que enirojoeer fes «radas del Danubio-
azul que baña los parqnes áe Viena y el Par
lamento Magiar, y eiapnJRr sus legiones al 
mismo, al choque terrible con los otros pueblo» 
eslavos al mismo tiempo que pelean latinos 
y ge^iBanos desde el-RMn al Sena mareaifd» 
con nna hilera ñe linesos Mmanos Manquean
do al sol una nafisa ^%S- en la historia. 

fefei»! .-•, - "••• " - ••• ^' 
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Nuestra actuacióa. Ya sé que á vosotros s© <» ataca y se os 
acusa, hasta por los directores de algán pé-

. Eso está de tal manera, sucediendo, que ! riódico militar (y no me refiero al Sr. Amado; 
' no se necesita ser vidente ni leer ea el por- ! de que sois parcos en la defensa de los altos 
venir; basta deletrear los hechos; diré más: | Poderes moderadores; pero yo no os hago es? 
basta mirar al suelo y ver en él 'la sombra ' ««go, ni puedo hacerlo, porqué si os be de 
fugaz que pasa, para notar la nube eenicien- ] decir la verdad, yo soy partidario del Poder 
ÍA que asoma por el horizonte. ¿Qué vais á peisonal, yo quiero que tome iniciativas; 

EN EL CONGRESO 
•liacer vosotros? En el momento en que la gue- I 
•ira estalle, ¿cuál será nuestra posición en el 
mundo! Yo no quiero hacer ahora vaticinios 
«obre cuál será el resultado de esa contienda 
inevitable; pero si Francia venciera, ¿qué se-
i-ía de nosotros? Yo asno á Francia, aunque 
so asne su alianaja, porque es, como ya he di
cho alguna vez, un faro de la civilización en 
€Í munido, y que cuando eUa se eclipsa, el 
mundo sufre también eclipse y desmayos; es 
rival de mi pueblo y de mi raza, y por eso 
m o quiero su alianza. Pero conociendo el genio 
francés, he pensado muchas vec«s en cuál 
«ería para nosotros el resultado de su victo
ria. ¡Ah, añores! Imaginad que un general 
francés pasa *1 Ehin victorioso, llega á Ber
lín y coge prisionero al Emperador Guillenno, 
el eual tiene que entregarle su espada. 

Yo ya sé qrs Francia, generosa y eabaüe-
resca, le llevaría en triunfo á las TuUerías y 
le trataría espléndidamente, como si fuera uno 
¿i) los grandes Keyes de sus antiguas dinas
tías; ao le llevaría atado á una isla .desiertí 
.para qué amargase con su tristeza las ondas 
del mar, porque eso sólo puede hacerlo Iii-
fflaíerra. (Murttmllos.) Pero el día que F-raa-
t'ia triunfase, temblaría la cúpula de los In-

'íélidos, y el soldado inmortal que tiene su 
trono perenne en la fantasía francesa, des-
«enáería de su pedestal en l a columna Ven
dóme al ver que las banderas que orlan sn 
sepulcro, fijas, inmóviles, que parecen alas 
•do águilas muertas, se agitaban otra vez coa 
<:1 .aire de las batallas; cabalgaría de nuevo 
á la cabeza de las huestes francesas, y los pue
blos tendrían que apartarse á un lado para 
dejar que, enloquecida por la victoria, pasa
ran sobre todas las fronteras. (Muy iien.) 

¿Qué sería entonces de nosotros? Colonia 
francesa seríamos, en Marruecos y en la Pen
ínsula. El genio francés es tal, que embriagado 
por la. victoria encontraría estrecho el pla
neta, y nosotros tendríamos que pensar en 
aprovechar algunos dirigibles alemanes que 
se hubiesen salvado de la catástrofe para po
der emigrar á otro mundo, porque en éste 
Mo nos dejarían vivir. (Risas.) Si Francia 
es vencida, nosotros, aliados en cierto modo 
de ella, pagaríamos en gran parte las cul
pas del desastre, y en el charco de sangre ea 
¿onde cayera deshecha, habría que aa-rojar 
grandes porciones de tierra española; pero 
w Francia sale victoriosa, nosotros sucumbi
remos, y quedaremos reducidos á colonia. Y 
entonces, ¿qué es lo que debemos elegir? Sólo 
la derrota de Alemania puede hacernos, si 
entramos en la triple entente, participar de 
ella; pero con Francia, la derrota ó la victo
ria nos lleva á igual desastre. No es dudosa 
ía elección. Y cuando se plantea así el próble-
íTia, y cuando se ve venir esa tiube negra por 
«1 horizonte de Europ'a, se presenta una gra
ve cuestión, la de la responsabilidad de la 
imprevisión política, aiite esos hechos y ante 
tesos sucesos, la de concertar alianzas que es
tán en contradicción con el bien público de 
^España. ¿Quién será el responsable de esa 
tpolítica internacional? ¿Quién será el res
ponsable de las iniciativas que se tomen en 
•esa política y de esas funestas alianzas? No 
temáis que de mis labios salgan palabras' de 
censura que puedan provocar incidentes; yo 
'hablo en estas materias con- toda la altura que 
ifas materias exigen, y no quiero descender al 
fondo donde las pasiones se agitan. 

Voy á recordaros üSia Cosa, y es que cuan
do se discutió aquí la pérdida de las colonias, 
«o exigía á los ministros también la responsa
bilidad del desastre, y oímos la misma res
puesta que oímos ya ante el desastre que se 
«está iniciando y los desastres que seguirán, la 
misma respuesta que da siempre este régi-
Bien.' Entonces, como ahora, si se pregunta 
al Poder moderador—no tengáis cuidado que 
me salga de los límites que me marcan el re
glamento y la Constitución—por sus inicia
tivas en esta materia, él puede contestar cons-
titucionalmente, y decir: "Si-yo tengo ini-
'riativas propias, desde el momento en que 
mis Gabinetes responsables las aceptan como 
Suyas y les da su refrendo, él es el responsa-
'ble". Si al dirigii-se la nación al Gabinete 
responsable le dice: "Entonces tú, y los que 
te han precedido y los que te sigan sois los 
responsables de la política internacional y 
^el desastre que llevaba aparejado para Es
paña", el Gabinete responsable puede con
testar: "No; yo no soy el responsable único, 
•porque sov el delegado de una mayoría; yo 
estoy aquí por la confianza de una mayoría 
parlamentaria, y si no hubiera tenido esa 
confianza del Parlamento no hubiera podido 
«entarme en el banco azul". La responsabili
dad, pues, no es sólo vuestra, es también de 
las mayorías parlamentarias que os sirven de 
pedestal. Si la nación sigue interrogando y 
pregunta á la mayoría ó á las mayorías que 
han apoyado á esos Gabinetes, entonces las 
mayorías contestarán: "No; nosotros somos 
«I Cuerpo electoral que está sentado en estos 
-bancos, somos la porción más selecta del 
Cnerpo electoral, que resume la nación con 
todas sus fuerzas políticas". Y si la interro
gación . sigue hasta el Cuerpo electoral, éste 
contestará: "Yo soy la nación consciente, la 
fuerza política en que esa nación se con
densa"; y así, señores diputados, el quejido y 
el lamento, y el grito de ira de la Baeión con
tra los Poderes que la llevaron al de'^astre se 
encuentra con una serie de resnonsabilidades 
-.ascendentes, y con que á última hora la víc
tima ha, sido su verdugo, para que sobre la 

sólo que pido una cosa después, que vosotros 
no aceptáis, la responsabilidad social, no leg'aL 
Quiero que haya iniciativas soberanas, pero 
los qué las tengan acepten la discusión ¿o 
ellas y respondan ante la sociedad que IftS 
castiga ó los premia con la gloria si son jumi
tas y engrandecen la Patria. 

Enseñanzas de la Historia. 

¡Ah, señores! Esto es lo que se responde á 
veces á los pueblos y lo cp.e los pueblos tie
nen á veces que tolerar. Pero yo invoco una 
ley sociológica y una ley histórica, que al fin 
la Historia es la Sociología viviente, para 
juzgar á la luz los hechos. Hay tres clases de 
necesidades en los pueblos: hay unas necesi
dades artificiales, efímeras, mudables, pasa
jeras; hay otras necesidades que" son ilegíti
mas, porque son como las derivaciones del 
hálito del vicio: y hay otras necesidades, jus
tas, legítimas y fundamentales que tocan á \¿ 
vida ce un pueblo. Si un Estado puede satis
facer las necesidades artificiales que no son 
ilegítimas, debe hacerlo; debe, d-esde luego, 
matar en su raíz y en su origen lo que es 
causa de necesidades falsas y dañosas, pero 
tiene el imperioso deber de satisfacer las ne
cesidades fundamentales que tocan á la vida 
d'e la nación y que, una vez no satisfechas, 
6 1̂  matan ó la dejan quebrantada por largo 
tiempo. Es más, esas necesidades fundam-en-
tales son la medida de la legitimidad de ejer
cicio del Poder; y ¿sabéis por qué? Porque 
el Poder no es un fin, es un medio para !a 
sociedad y la. forman de gobierno que expresa 
la organización de ese Poder monárquico ó po-
liárquieo y el sujeto en que reside, individual 
6 colectivo, son también un medio para el Po
der que lo es para la sociedad. No se ha he
cho la sociedad, para el Poder, sino el Poder 
político se ha hecho para la sociedad. Cuando 
•el Poder no satisface esas necesidades, ó por
que no sabe, ó porque no puede, ó porque no 
quiere, la sociedad se levanta contra ese Po
te y lo sustituye y, si nb lo hace, la socie
dad se quebranta ó la sociedad muere. 

Y no quiero decir más sobre este punto; 
no quiero hacer m-ás, para concluir, que lla
maros la atención sobre una necesidad social 
que Iqs últimos debates han hecho sentir. 

He proeura:do, en la medida do mis fuer
zas, poner la palabra á la altura del asunto 
y no excitar los odios ni las pa.siones, porquií 
soy de los que creen que cuando están rotos, 
desgraciadamente, los lazos internos espiri
tuales que antes ligaban en una estrecha solí» 
daridad las almas, es necesario que, para qwi 
no impei'e la variedad sin unidad, que es el 
cadáver del orden, se junten y todos en una 
unidad colocada fuera de las fronteras en 
donde las pasiones terminan y los odios si3 
acaban. Yo quiero que, ya que peleamos, 
ya .que luchamos unos contra otros aquí, haya 
una región pura y serena, donde no imperen 
las pasiones y ñas abracemos todos, al se;.' 
abrazados por la madre común y perfumemos 
los labios, muchas voces maneiados por los 
denuestos recíprocos, al sentir sobre ellos la 
orla de su manto. (Muy bien.) 

Se aproxima la catástrofe. 

Y porque lo creo y veo venir la catástrofe 
á que , nos lleva irremediablemente vuestra 
política internacional, yo, si estalla, y tiem
bla la. techumbre del albergue nativo y hasta 
parece que se extinguen las llamas del hogar 
común, no quiero que cuando llegue aquel 
día y nuevos odios agiten nuestras almas y 
mis hermanos cojan puñados de tierra san
grienta para arrojarla unos contra otros y 
vuelve á estallar la ira, y á partirnos y divi
dirnos la derrota, no creáis que llegue yo 
aquel día á deciros: ¿lo veis? ¿lo oís? Acerté. 
No, sería criminal, y bastarda satisfacción 
haber acertado las tribulaciones de la madre. 
[Ah, DO! Se secaría mi lengua, se apagaría 
la palabra en mis labios, desmayaría mí vo
luntad y 86 nublaría mi espíritu en. una amar
gura intensa y. lo avasallaría por completo el 
dolor y el sentirmento de haber visto la catás
trofe, dos veces por haberla presentido, y te
néis la inmensa desgracia de no haber podido 
evitar -la niina de mi Patria. (Grandes y pro-
íonaados aplmisos.—Mueh.os diputados sé le
vantan para felicitar al orador.) 

Casa L. Diez Gallo 
Sus chocolates y cafés son ¡os más pre

feridos por todos. CostanJIia Angeles, 15. 

TOROS Y TOREROS 
ItA CORBIDA DE I/A PiBENSA 

En el encerradero de hi Empalme, en S-e-
víUa, haii tido encajonados ¡os ocho tfjros 
que se han de lidiar en la corrida de ¡a 
Asociación de la Prensa. 

LfOS de Miura tienen la siguiente reseña: 
"ReviSflr", ntim. 13, negro; "Montañés", 

Hüm. 3, negro bragao; "Portugués", nú
mero 15'6, negro, y "Galonero", número 53, 
E€gro bragao. 

T^odos los bichaos son buenos mozos, S© 
hermosa lámina y abundantes kilos. 

Los de Pablo Romero son los sigui«n-

"Oorioho", uúm. 33, castaño; "Romero" 
, , , . ., , , . . . . i^^^- '^.''' cárdeno; "Manchadito", núm 4o' 
íiesventura este el sarcasmo de la injuria. | berrendo en negro, y "Tabernerito", EÚ-
(Mwtf hie-n) en la minoría tradicionaiista.) 

El gran problema. 

Pues bien; estáis enfrente,de un problema 
que es un abismo: la eu(stión de Maj.'ruecos, 
con sus derivaciones á la cuestión del Medite-
ráneo y á la cuestión internacional. ¿Le re-
üuh'éi?, satisfaciendo las necesidades naeio-
aales, ó no? Si no las satisfacéis, no espe
réis la absolución de vuestra res'ponsabili-
dad fiu el refrendo. ¡Ah! ¡El refrendo, el 
refrendo constitucional! También lo tenía Car
los X, y cayó en la revolución del 30; tam
bién lo tenía Luis Felipe, y cayó en las ba
rí u-ad:ts del 48; ta,mbién lo tenía D.* Isabel, y 
cayó en Alcolea; también lo tenía D. Manuel 
de Portugal, y tuvo que mareharse fugitivo 
á las costas de Inglaterra. ¿Por qué? Porque 
csfe refrendo constitucional es un dique de 
papel para contener el de^ordamiento de la 
»1a revolucionaria ó de la protesta social. Si 
TÍO queréis que esas responsabilidades no sean 
sólo de Gobiernos, sino de régimen, y que al-
caneen toda la jerarquía de los Poderes, sin 
que se salven los más altos, recordad las pa
labras que pi'onunció, no un .demagogo de la 
Í2t]MÍerda, sino un .Uombre ilustre de mi es-
•íHela y de nd partido, honor y g'loria de esta 
tribuna y que tenía un alma noble y dulc« 
y que no aborrecía á los Reyes y amaba la 
íMonarqts,a Aparisi, el que vio, con ojos 
de vidente, pasar un día una procesión fúne-
hre en que iban muéhos reyes sin corona y 
,otros sin cabeza.. Todos los que en esta cues
tión tienen que poner sus manos y mirar hia 
responsabilidad que contx*aen, deben tener ai!̂ > 
te los ojos de su espíritu la visión que pa-só 
aiite el espíritu ilaminado de Aparisi. 

Som las tres y diez cuando el Sr. González 
Besada declara abierta la sesión. 

El presidente del CONSEJO sube á la tri
buna, dando lectura de un proyecto de ley 
asimilando los funcionarios de la Presidencia 
á los de otros ministerios. 

El ministro de HACIENDA, de uniforme, 
también lee otros proyectos. 

El señor ARGENTE pide que sean traídos 
á la Cámara los espedientes relativos á la 
canalización del Manzanares y á la pavimen
tación del suelo de Madi'id. 

Solicita también una relación de las sub
venciones concedidas por el Estado en virtud 
•de la ley de Comunicaciones marítimas y el 
expediente de ampliación del puerto de la Luz, 
de Gran Canaria. 

Por último, pide gran número de expe
dientes de subasta de carreteras. 

El ministro de FOMENTO le contesta, 
ofreciendo traer á la Cámara los e3:i,)edientes 
pedidos. 

El ministro de la GOBERNACIÓN le dice 
que como él cumple lo que promete, no ie 
gusta prometer, y que por eso no puede 
ofrecerse á dejar vía libre á un expediente 
que no conoce, como quiere el Sr. Argente. 

El ministro de HACIENDA manifiesta 
ciue remitirá á la Cámara la solicitada rela
ción de subvenciones concedidas en virtud de 
la ley de Comunicaciones marítimas. 

El señor ARGENTE rectifica. Rectifican 
también los ministros de FOMENTO y HA
CIENDA. 

El ministro de la GUERRA, de uniforme, 
lee el proyecto áe lej^ fijando en 128.773 las 
fuerzas del Ejército para el ano corriente. 

El señor COBIAN Y FERNANDEZ DE 
CORDOVA pide al Gobierno que adopte las 
medidas conducentes á evitar en lo posible 
los daños qxie la mala cosecha actual ha de 
irrogar á los agricultores. 

El ministro de HACIENDA le contesta. 
El señor SALVATELLxi trata de la agre

sión de que fué víctima ayer, en el Congreso 
e' Sr. Soriano, solicitando de la presidencia 
y del Parlamento que sea examinada la cues
tión prescindiendo de su aspecto personal, 
por afectar al prestigio de todos los diputa
dos, y que se espera de un modo terminante 
la condenación de la Cámara-

El presidente de la CÁMARA cree que es 
una cuestión que afecta principalmente al de
coro de un diputado, por lo que entiende que 
debe ser trj,tada en sesión secreta. 

(Un señor secretario lee el artículo del re
glamenta) de la Cámara que establece cuándo 
procede la sesión secreta.) 

El señor SALVATELLA disiente del pre
sidente, por estimar que no es la planteada 
cuestión de decoro, sino de derecho parla
mentario, insistiendo en que el debate debe 
desarrollarse en sesión pública. 

El presidente de la CÁMARA invoca el ar
tículo del reglamento de que se ha dado leo-
tm'a para defender su criterio de que d 
asunto sea tratado por el Congreso reunido 
ea sesión secreta. 

Anuncia que se va á hacer á la Cámara 
la correspondiente pregunta para que acuerde 
si se reúno ó no el Congi-eso en sesión se
creta. 

El señor AZCARATE entiende que no 'e 
irata de una cue.'lión de decoro en la Cámara, 
y que no hav Jií>da que iio imeda tratarse en 
c^sión pública. 

El «(-ñor LFiRROT'X so muestra perfec
tamente de acuerdo con los Sres. Salvatella y 
Azeárate. ' 

El señor ALVARADO pide también que 
el asunto sea tratado en sesión pública. 

El conde de ROMÁNONES dice que desde 
luego procede comenzar inmediatamente la 
discusión de la proposición del Sr. Salvate
lla, y que después, según el rumbo que tome 
el debate, podrá declararse ó no la sesión se
creta. 

El señor IGLESIAS (D. Pablo): Yo creo 
que el asunto debe tratarse en sesión públi
ca, porque de hacerlo en sesión secreta se 
daría á la cuestión un carácter privado que 
no tiene. 

El señor SEÑANTE: A mi juicio, el ar
tículo está claro, pues declara que es de la 
.competencia exclusiva del presi-dente de la 
Cámara al apreciar cuándo se debe reunir el 
Congreso ea sesión secreta. 

El señor BARRIOBERO dice que no ^e 
trata de una cuestión á'^ decoro, pues nadie 
ha ofendido en su honor .^' Sr. Soriano. Se 
trata de una cuestión de ü^irecho, y ésta debe 
debatirse á la vista del país. 

El presidente de la CÁMARA manifiesta que 
I sin que la presidencia-entienda que no pue
de tratarse el asunto en sesión pública, es
tima que debe hacerse' en sesión privada. 

Importa mueiio á la Mesa reconstituir los 
hechos. 

En cuanto la Mesa tuvo conocimiento del 
suceso, tomó aquellas medidas preventivas 
que estimó convenientes, ordenando la de
tención del caballero que realizó la agresión. 

Aquí el día anterior, el Sr. Soriano, en el 
calor de la discusión., pronunció detertbina-
das palabras, oiiyo sentido, dado el tumulto 
del momento, no pudo realment* apercibirse. 

El caballero que se consideró ofendido se 
presentó en el domicilio del Sr. Soriano, el 
que, no amenazando, sino invocando su ca
ballerosidad, le rogó que rectificase aquellas 
palabras, como así lo prometió el Sr. So
riano. 

Este tenía el firme propósito de hacer la 
rectifleaeión, pero el Sr. Soriano no pudo ha-

i oer uso de la palabra ayer, y entonces el ca-

Se -áa cuenta del despadio de ofi«o y de fci ¡ 
Orden del día para mañana, y se levanta la 
sesión á las siete menos cinco. 

te cortés, solicitó de él una entrevista, para 
tratar de asuntos de interés. 

Con igual cortesía á la empleada en la 
demanda, le contest*, diiciéndol© que le re
cibiría en mi casa, y, en efecto, poco tiempo 
después de llegar á ella le recibí, sin saber 
todavía quién era. 

El Sr. Maura y Gamazo, invocando una 
antigua amistad, me manifestó que iba á ha
blarme de un agi"avio, presentándoseme como 
el hijo del Sr. Maura. 

Precisamente porque se consideraba agra
viado, extremé con él toda clase de aten
ciones á que obliga la hospitalidad. (Murmu
llos en la mayoría.) 

El Sr. Maura se me quejó de que en la 
sesión de ayer hubiera ofendido á su padre, 
á lo que le contesté que mis palabras sólo 
se referían á la gestión política, que me pa
recía censurable, sin que hubiera estado en 
mi ánimo referirme á su vida privada. 

Entonces el Sr. Maura me agradeció es
tas manifestaciones, rogándome que hiciese 
una rectificación, como así se lo prometí, pe
ro sin eomprometermie á que fuera en sesión 
determinada, sino cuando se reprodujese el 
debate sobre Marruecos. 

Y tengo que decir, señores diputados, que 
el señor Maura hizo sa demanda en tonos 
suplicantes, que no me atrevo á decir que 
fueron humildes. (Rumores en la mayoría.) 

El Sr. Maura se marchó, y no pudo haber, 
por tanto, compromiso de ningún género. (El 
Sr. Ruin de Grijaiba: Pido la palabra.) Es
to, que no hubo compromiso, lo prueba la 
carta del propio Sr. Maura, que es una com
pleta rectificación de la agi-esión. (Rumores.) 
¿Por qué esos rumores? Si no es una re
tractación, ¿qué es? (Más rumores.) Con 
•esos rumores me vais á obligar á que diga 
lo que no quiero decir. El presidente es tes
tigo de .cuanto estoy diciendo. 

El presidente de la CÁMARA: Y la pre
sidencia no dejó el asunto hasta que estuvo 
satisfecho el honor de S. S., que S. S. me 
confió. 

El señor SORIANO sigue diciendo que 
después del incidente, el presidente, invocan
do su generosidad, la nobleza de sus senti
mientos, le puso en la disyuntiva de que el 
Sr. Maura tuviese que ser conducido á la 
cárcel ó de que él se allanase á una expli
cación, cosa que él hizo, como hubiera heeho 
otro cualquiera en su caso, por un senti
miento de generosidad. 

Y como he dicho cuanto tenía que decir, 
me callo. 

El señor RUIZ de GRIJALBA interviene, 
recogiendo algunas manifestaciones del señor 
Soriano, sosteniendo que la agresión del se
ñor Maura no arrancó de las palabras pro
nunciadas por el Sr. Soriano en el salón de 
sesiones, sino en el incumplimiento de un 
compromiso. 

El Sr. Maura fué á casa de S. S. hu
mildemente, porque así se lo aconsejaron 
personas á quienes consultó, porque enton
ces iba á hablar con un diputado, pero des
pués de la conversación que en casa de su 
señoría tuvieron, la cuestión quedó conver
tida puramente en particular; ya no era el 
Sr. Soriano el diputado inviolable, supuesto 
que la agresión no fué motivada por lo que 
se ha dicho. El Sr. Maura Gamazo hablaría 
á S. S. seguramente con humildad, pero no 
con tanta como S. S. ha dicho, pues hechos 
posteriores han dem(i<ítrado que no es el se
ñor Maura Gamazo de ese carácter. (Ri.'sas.) 

Recuoi*da que en otras ocasiones en que 
el Sr. Soriano fué agredido no se^ le aplicó 
el art. 174, como no se aplicó cuando la 
agresión al Sr. Armiñán, ni cuando el señor 
Villánueva fué injuriado por varios perió
dicos. 

Dice el Sr. Soriano que comisionando al 
Sr. Salvatella, lo que ha querido ha sido 
traer eL asunto al Palamento de-un modo in
directo. 

Añade que ciertas cuestiones no quedan 
eludidas por la promesa que se hace ante las 
autoridades, y termina diciendo que el señor 
Soriano ha omitido una cosa, pues cuando 
el Sr. Maura Gamazo se acercó á él para, de
cirle que había faltado á su palabra, el se
ñor Soriano le respondió: '-'Pero, ¿quién es 
usted? ¡Usted' es un niño!", y sin duda—aña
de el Sr. Grijalba—para demostrar que no 
lo era realizó la agresión. (Risas.) 

El señor SOEIANO rectifica, manifestando 
que de haber sabido él que el Sr. Maura 
antes de ir á visitarle se había aconsejado de 
varias personas no le hubiera recibido; pero 
el Sr. Maura le aseguró que á nadie había 
dicho nada de la gestión que realizaba. 

(Se prorrogan las dos horas destinadas á 
preguntas.) 

El señor ARMIÑAN renuncia á la pala
bra que tenía pedida. 

El señor SALV^ATELLA hace constar, 

EM LOS PASILLOS 

EL INCÍDEMTE SORiaNO -• 
Keanión de los ctoijuiiciomstas. 

Los diputados de la Conjunción republi-
cano-soeiaJtsta se reunieron ayer tarde, á 
primera hora, en una de las Secciones del 
Congreso, para tratar del incidente So
riano. 

Los reunidos acordaron qne el Sr. Salva
tella, como jefe de la minoría, se ocupase 
en la sesión de ayer tarde de dicho inciden
te, recabando para el agresor del Sr. Soria-
no todas las re.sponsabilidades en que incu
rre quien, dentro de la Cámara, maltrata de 
obra á un diputado. 

Deseaban los oonjuncionistas que el asun
to pasase á los Tribunales de justicia. 

También acordaron los reunidos que otro 
diputado, el Sr. Ayuso, protestase contr^, el 
proceder de la Policía al disolver en estos 
días últimos los grupos en los alrededores del 
Congreso. 

Inmediatamente después de la reunión de 
los conjuncionistas, el Sr. Salvatella confe
renció con el Sr. González Besada, en el 
despacho de éste, para pedirle la palabra. 

Acuerdo de la, Cámaira. 

Concedida la palabra al Sr. SalvateÚa, do
rante la sesión, el diputado conjuncionista 
dirigió al presidente de la Cámara una pre
gunta sobre el suceso de anteayer. 

El Sr. Besada expuso el criterio de que, 
dada la índole del asunto, fuese tratado éste 
en sesión secreta, por afectar al decoro de la 
Cámara. 

Los jefes de las minorías, á excepción del 
Sr. Señante, se manifestaron contrarios á la 
opinión del pre.sidente, y éste explicó los 
hechos, y la resolución por él tomada eii el 
asunto. 

Seg-ún manifestó el Sr. Besada, el inci
dente, que fué motivado por un momento de 
ofuscación, quedó resuelto satisfactoriamente, 
una vez hubo aceptado el Sr. Soriano las 
excusas del Sr. Maura y Gamazo (D. Anto
nio). 

Intervinieron después los Sres. Soriano y 
Ruiz de Grijalba, y el incidente quedó ter
minado de un modo satisfactorio. 

Salvatella y los repabUcaaos. 
,• 

Cuando el Sr. Salvatella, después de ha
ber escuchado las manifestaciones hechas so
bre el incidente por el Sr. González Besa
da, se mostraba dispuesto á dar por termi
nado el debate y por conclusa la cuestión, el 
Sr. Ayuso quiso intervenir. 

Entre el Sr. Salvatella y otros republica
nos existía cierta discrepancia bien manifies
ta, que delataba en la actitud de los últi
mos, opuesta á la del resto de la Cámara 
toda, bajo estímulos de pasión política. 

La actitud de esos señores diputados fué 
comentada en el sentido de que, guiados de 
un censurable afán de sacar del incidente 
"el mejor partido", les causaba gran moles
tia que el jefe de la minoría hubiera ven
tilado cumplidamente la cuestión. 

Policías en los pasillos. 

Ayer tarde penetraron en los pasillos de 
la Cámara algunos agentes de Policía, eon-
fundidos entre los diputados y periodistas. 

El Sr. Rosales, al percatarse de ello, or
denó á un ujier que solicitase de ¡os Policías 
la autorización correspondiente para entrar. 

.Como no la mostrasen, por no tenerla, 
fueron expulsados del interior de la Cá
mara. 

El citado diputado Sr. Rosales, puso el 
f heeho en conocimiento del presidente del 
Congreso, Sr. Besada. -^- -

I l a S I L I M DEL CONGRESO '" 
SUCESOS TUMULTUOSOS 

En la carrera de Sau Jerónimo. 

La afluencia de púbüeo en los alrededores 
de la Cámara popular á la salida de los di
putados fué aj'er muy considerable. 

Poco antes de las siete numerosos grupos 
se estacionaron en la CaiTera de San Jeróni
mo, á pesar de las extremadas precauciones 
policíacas. 

Los mauristas estaban, en mayor número 
que otros días. 

Poco después de las siete salió el señor 
Maura, alejándcKe en su automóvil. 

Su presencia pasó inadvertida casi hasta 
el Hotel Palace. Frente á este edificio un 
grupo de mauristas le tributó una ovación. 

Los socialistas profirieron algunos gritos 
contrarios que provocaron contraprotestas en 
los mauristas. 

Entonces se trabó una lucha cuerpo á cuer
po entre mauristas y socialistas, prodigándo
se ios palos j ' l a s bofetadas. 

La lucha se generalizó. Como la Policía es-
taba distribuida, los agentes tardaron algún 

m&i tsnfe se Asj6 eonveneer j múM á voi 
carmaje de puute, sleJMjdose. | 

Me^a, o«aciona4oi. | 

Un nntó&o grupo de jóvenM jaimisiií^ -ñA 
tere» al Sr. MeEíi, sconspañáadole hasta 1»4 
esquina de la carrera de San Jeróaúno, daa<i 
de el orador tradieiona]ista les snplieó qa« 
se disolvieran. 

Negáronse los jaiíaristas, y pondos de na 
entusiasmo indescriptible, signieron á su di
putado, aclamándole con gritos ensordeced*.-
res. 

Frente al domicilio ád Sr. Mella se rspi', 
tieron los vivas y se originó una reyerta caaj 
unos obreros que gritaron: "¡Viva, el partid»* 
socialista 1" 

Decían los jaimistas qne mañana, llegará» 
á Madrid, procedentes de los reqtwtés de Bar». 
celona y Bilbao,, numerosos correligionarioa 
sayos. _,. _-,- ,- ;... ., 

liOS h^aMoa. 
En la Casa de Socorro del distrito ddi 

Congreso, donde se desarrollaron las cargasí 
y colisión^ mencionadas, fueron asirtidos I»*'' 
siguientes heridos: 

El guardia de Seguridad núm. 1.388, 
Francisco Agrá García, y su compañero, nú
mero 1.378, Francisco Peroández. Ambos pa* 
decían contusiones leves, ocasionadas , por 
caerse del caballo qne montaban. 

Don Luis Alonso Fernández, profesor á© 
instrucción primaria; padecía de erosiona» 
en la cabeza, de pronóstico i"eservado. , 

Alfredo Baseufiana; tenía diversas herida» 
en la región frontal, que le ocasiona Jesáé 
Artel Moral. 

Este fué detenido, ingressitáo despnfo mi 
los calabozos del Juzgado de guardia. 

Ijos detenidafi. 
Los detenidos por ios sucesos de ayer, soatí 
Jesús Artel Moral, Juan Pérea Cano, Ri

cardo Pascual, Vicente Piarnos ArmiSáa,^ 
Ángel Cruz Martín, Aurelio Boca, Valentía;' 
Paños, Isidoro Perdiguero, Dionisio San Epi-
fanio, Ángel Arias, Norberto Cermeño, Ga
briel Perdiguero, Luis Gómez, Ángel Paaia» 
gua, Joaquín Más, Casimiro Fernández, Va
lentín Máritorena, Manuel Gómez, Félix Sar* 
•miento, Claudio López, Primitivo Ríos, Án
gel López y Rafael Lafora 

Todos ellos fueron puestos en libertad me
mentos después, una vez identificada su per
sonalidad,, á excepción de los tres primeros, 
que pasaren á los calabozos del Juzgado, pot 
ser causantes de lesiones inferidas ¿ los he
ridos. 

La mayor parte prof^an ideas avanzadas, 
Keccnnendacáóa d€í Comité Hamñsta. 
El Comité eeptrri de acción maurista ha 

tenido ocasión de comprobar el emfpeño de 
ciertos periódicos en jioner frente á frente á 
los elementos obreros y á los que signen la po
lítica de D. Antonio Maura, precisaanente en 
ios momentos en que la propaganda va lo-
graado disipar errores y borr^^ iajustí.fleada'í 
malquerencias. 

" Sería en los mauristas tremenda torpeza ¡d 
prestarse á tan bardo manejo y dejarse llevar 
por irreflexivo entusiasmo, á prooedimiento* 
violentos. Por tal razón, á Comité recomienda 
á sus correligionarios que continúen enérgica 
y serenamente su obra de eiudadanía, sin dar 
demasiada importan ¿•a á algunos alborota
dores, no siempre desinteresados, ni colafeo-
rar inocentemente á maniobras poHticas de los 
que ven con temor: ei ereeiente prestigio áú 
Sr. Maura-

O B I l 

contestando al Sr. Bniz de Grijalba, que él tiempo en llegar al lugar de la reyerta. 
salió la tarde en que ocurrió el suceso de la | Un grupo de socialistas se encaró con un 
Cámara sin haber querido manifestar cuál grupo de jóvenes mauristas y lanzó un grito 
fuera su opinión sobre el asunto, cosa que de "Muera Maura!" 
han dicho todos los, periódicos. I Los mauristas cayeron sobre los provoea-

Insiste en pedir á la Cámara y á la Mesa Uores y les propinaron algunos golpes y ga-
que haga una condenación del^ suceso, que : r^t'otazoí. 
implícitamente estima que ya ha hecho el 
presidente. 

mero 87, cárdeno 
También son de bu-ena lámina y muctos 

kilos y están bien criados. i ̂ ^ ofendido, esquivando estas circuDs. 
]JOS ocho toros forman una corxida de i " „„5, _ , . L^. j . , ..-- ..- ,,.--L-.. J.-IÍ.-I excelent® presentacifin 
Los dos Galios y Belmente, estarán en 

la corte el- sábado por la mañana, y Vicente 
Pastor- ge encuentra entre no-soíros, pre-
parándos-o el madrileño para desquitarse de 
sus pasados "errores" y que ©I "ascensor" 
vuelva á subir. 

OORBIDA RBGM. 
Bl día 2 del próximo Junio se verificará 

una gran corrida regia á beneficio de la Cruz 
Roja Española, en la que se lidiarán ocho 
toros regalados por cada uno d© los gana
deros Sres. Miura, Moreno Saatam^arla, Con
cha y Sierra, Gamero Cívico, Tovar, Salas, 
Coaitreras y Garv^0y, por í-o» «plaradjidos 
diestros Pastor, Gallo, Gaüi1>fr y B©taonte. 

La corrida empezará á las «uatro. 
La Plaza estará adornada con tapices re

posteros, facMitados por los grandes de"- Es
paña, con flores naturales remitidas de Bar
celona, Sevilla y Valen-cia y con toldos y 
oolgadura^-de la Diputación provincial. 

Los .señífres abonados podrán recoger sus 
respectivas localidades hoy viernes, de nue
ve de la mañana á una de la tarde, y de 
dos y media á ocho de la noche, en ios des
pachos d las calles d̂ e Arlaban, "Vi-jtoria y 
Pozo (re a) . 

.' Síaai:Sí!ssega» 

Sidra Vereterra y Cangas 
preferida por enastes Ja eonocen. 

ita^sssi 
EN CUARTA PLANA 

Originales de actualidad. 

taacias y la creencia de qne se había faltado 
á una palabra empeñada, realizó la agre
sión. 

La cnestión era puramente una cuestión 
de honor entre caballeros, consiguiendo (|ne 
uno y otro se dieran toda clase de generosas 
explicaciones, i>i-ometiendo dar por concluso 
el incidente. 

Cree k presidencia, por tanto, que si el 
asunto está concluso, no hay por qué traerlo 
á la (Jamara, porque además no ha sido agrá-
viaáto él derecho parlamentaiio que la jjríí-
sideneia hubiera sabido amparar en todo mo
mento. 

Yo recuerdo el incidente promovido hace 
días por el Sr. Soriano al pronunciar ciert»!.5 
frases contra el ministro de la Gobernaciór;. 

Y yo os digo que no podremos mostrar
nos celosos del derecho parlamentario mien
tras no .íe analicen las •discusiones, mie}'!̂  
tras no se moderen las pasiones, mientras se 
sigan pronunciando palabras que puedan ser 
una injuria para jaersonas que se hallen fue
ra del Parlamento. 

La presidencia, pues, estima cjue tratándo
se de una cuestión particular entre caballe
ros, y estando defendido el derecho del se
ñor Soriano, debe considerarse el incidente 
•por terminado, no. habiendo lugar á otras 
derivaieiones. (Aplausos de la mayoría.) 

El señor SORlAíTO hace un relato casi 
semejante al heeho por el presidente, si bien 
añadiendo algunos detalles. 

Dice que ayer, al salir de la Cámara POÜ 

El presidente de la CÁMARA dice que la 
presidencia ha dicho ya que el sueeso es de
plorable y digno dé toda censura, añadiendo 
si es posible que la generosidad del Sr. So
riano, que permitió dar por terminado el 
asunto, tiene nadie derecho á empequeñecerle 
y á censurarle. 

Gracias á la intervención del capitán de 
Orden público Sr. Salgado se calmaron unos 
y otros. 

"¡Maura, sí! ¡"Viva Maura!". 

Los jóv^enes mauristas reeorríeron la carre
ra de San Jerónimo dando voces de "¡Maura, 
s í ¡" y "¡Viva Maura!" 

Tuvieron varios encuentros con los socialis-
, tas, y en todos ellos hubo palos y puñetazos 

Yo quiero hacer constar una vez más que "en "abundancia". 
la presidencia, al intervenir en este asunto, 
lo ha hecho para mantener y asegurar el ho
nor de todos. 

El señor SALVATELLA dice que las pa
labras pronunciadas por el Sr. Soriano en un 
momento de disensión no merecieron ningún 
correctivo. 

El presidente de la CÁMARA: Esas pa
labras no tienen estado parlamentario, por
que no constan en el Diario de Sesiones. Ma
nifiesta que no teniendo pedida la palabra 
ningún diputado más, se da por terminado el 
incidente. 

El señor AYüSO quiere hablar; pero como 
el presidente no se lo consiení«, se enfada y 
protesta á gritos. 

ORDEN DEL DÍA 

Se entra en la Orden del día, continuando 
el debate sobre la contestación del Congreso 
al Mensaje de la Corona. 

El señor VÁZQUEZ DE MELLA pronun
cia un discurso que publicamos en otro lugar 
de este número. 

Transcuri-Láos algunas momentos, durante y '̂"''*- • • c^ r^ •, 
los cuales sólo se escuchan los murmullos de Un sobrino ¿el comisario br Casal qne 
admiración con que se comenta el magistral ^«^^lo en defensa de su tío resiJto herido, 
discurso del Sr. Vázquez de Mella, se levanta , . ^ ' comisario general y el Sr. Rodenas aca-
á contestarle el señor ministro d'e ESTADO; . Rieron prontamente, y la, antigua calle del 
pero en atención á lo avanzado de la hora, [-'̂ '*̂ *̂ . ™® flespejada. 
queda en el uso de la palabra para la próxima ¡ PaWo Iglesias. 
sesión. ¡ Cuando salió Pablo Iglesias, cerca de L-is 

Sin discusión son aprobados el-proyecto da ocho, se promovió un ligero altercado entre 
ie;y relativo á la coustrnceión de un ferr 

La Policía cargó sobre los contendientes, 
logrando dispersarlos; pero volvieron á re
unirse en la calle del Marqués de Cubas, an
tes Turco. 

Socialistas detenidos. 

El subdirector de Seguridad, Sr. Rodenas, 
detuvo á un individuo que gritó "¡Mueran los 
asesinos de Ferrer!", y á otro que vitoreaba 
á la República. 

En el solar d© la carreja» 

Cuando mauristas y socialistas corrían ha
cia la calle del Turco perseguidos por la Po
licía, algunos socialistas subieron á un mura-
llón que hay en el solar de la carrera, es
quina á la calle del Marqués de Cubas, y se 
proveyeron de gruesos cascotes para empren
der una pedrea contra los mauristas. 

La Policía acudió y desalojó el solar. 

Un la calle del Turco. 

En Isi antigua calle del Turco se reprodu
jeron los sucesos, trabándose entre mauristas 
y socialistas una enconada y prolongada re-

a Ja eoustrnccjóa de un ferrocíi • ; ei jefe de ios socialistas y el inspector señor 
varios amigos, se le acercó una persona para rril de Caniinre«.l á Zaragoza y otros provee- |Bla;üco, que le invitaba á tomar un coche. 
é! desc-onocida, que en forma exquiáíamen- tos. ' Pablo Iglesias se 

CeNCÜRSO DE LA CÜESIA 

NAVACERRAM 

Número de saBda, 1; marca tkH eoche, Iw. 
Renault; propietario, César de la Torrej 
conductor, César de la Torre; potencia sa^ 
gún el catálogo, 12 H P . 

2, Presto, Luis Oriol, Angál S ^ c h e ^ 8» 
3, F . I. A. T., José Boseh, Ntóatto Quaraa»-

ta, 12/15. 
4, T. A. M., José María Craas^ieda, D«»~ 

mingo Bodrígaez, 14. 
5, Metallurgique^ Gkm^o E. PeSalvMV ^^ 

derico Sawa, 14. 
6, Th. Sohneidffl", José ás Toda, Sai^ag» 

Murcia, 12/14. 
7, Hndson, Rafael Breñosa, Rafael Brefessi, 

15/25. 
8, Mercedes, Rafael Martínez de Romarsfe, 

Rafael Martínez de Romarate, 16/40. 
9, Rochet-Schneider, Luis de Ángulo, Jjsm 

de Ángulo, 18. 
10, S. P. A., Alfonso RHJZ Blázsqtiez, Jo

sé de la Torre, 25/30. 
11, Woiselev, Vickers Ltd., €5. Htighes, 

16/2Ó. 
12, Daimler, AatoBÍo Prast, Bonifacio Msi^-

tín, 20. 
13, Beriiet, Francisco Lozano, Manrice Eu-

hierre, 22. 
14, Mercedes, Soáedad Automóviles Merce

des, Erick Fromaaeí, 16/45. 
15, Sizajre & Handin, José 6ar<s&, J«an 

Bruzon, 15. 
16, Protos, Guillermo Zimnosek, Pedro 

Mut,' 60/64. 
17, Hispano-Saiza, Tomás Ifesdet, Tomás 

Modet, 15. 
18, Turcat Máry, Federico Moreno ÍMqas, 

35. 
19, Cottin & Desgouttes, "Anto Traeción", 

Julio Agosti García, 12/16. 
20, Th. Schneider, José de Toda, FéKx Al-

varez, 14/16. 
21, Th. Schneider. José de Toda, José ás 

Toda, 26/30. • 
22, Lorraine-Diétrieh, Ramiro Femándes 

Villota, Martín B adióla, 40. 
23, Lorraine-Diétrieh, Arturo Femándeaí 

Villota, Artm'O Fernández Villota, 40. 
24, Metallurgiqae, Gonzalo B . Pe£^ivei, 

Fritz Froelich, 14. 
26, Excelsior, Sté. Airts. "Exeelsior*, Ni

colás Caeréis, 18/24. 
26, Panhard & Levassor, Julio ^ Labayea, 

Julio Labayea, 20. 
27, L. Renault, Francisco Rodrígaez Avkñ, 

Francisco Rodríguez Avial, 20. 
28, Lorraine-Diétrieh, Juan Vitóriea, José 

M. Ortiz, 40. , 
29, Rolls Eoyee, marqnés áe S^aananea, 

Jean Beneche, 40/50, 
30, Cottin & Desgouttes, D'AurelIe de Pa

ladines, Andrés Eseofet Sancho, 22/30, 
31, Rolls Royce, Carlos de Salamanca, Car

los de Salamanca, 40/50. 
32, P . L A. T., Eduardo Olea, Edasráa 

Olea, 18. 
33, Minerva, eonée de Patina, Julio Blíis 

Godefroy, 38. 
34, Benz, Carlos Calin, Carlos Calin, 39, 
35, Sunbeam, Francisco Orfila, 12. 
36, Hispano-Sniza, La Hispano-Soiza, IS. 
37, Hispano-Suiza, La Hispano-Suiza, 1.5. 
38, Hispano-Suiza, La Hispano-Suiza, 15. 
39, Aquila Italiana, C. A. Conelli di Prcs-

peri, C. A. Conelli di Prosperi, 35. 
40, Mercedes, duqoe de Zaragoza, áuqae de 

Zaragoza, 28/95. 
41, Rolland & Pilain, Alfonso Mariáte^tíi 

Alfonso Mariátegai, 40. 
42, Lorraine-Diétrieh, marqués de Aufeaesk 

resistió al prineipioj pero marque de Aúiend^ TS, 
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CAIWBIOS SOBftE PXrAZAS BXTBAS3BB4.S 
Pai-íg, l f t5 ,25; Ltonares, • 26 ,49; B e ' I m , 

4 2 8 , 8 5 y 129,85. 

BOLSA BBJ BAROEIiüKA 
Interioí ' fln d-e mes , 80,55; A m o i t u a b l e 

5 por 100, 99 ,55 ; Nor tes , 94 ,95 ; Alicanteb, 
.Ü5,35; Orenses,. 21 ,80; Aadaluees , 67 15 

BOLbA 1 ) E : B I I J S A 0 

Altos Ho .no" , 302 50 ; Ees ineras , 88,00; 
E A I ' C IV - Í''^>JO, Fe lgueras , 40,00. 

BOliSA I>E P A B I S •• 
E x t e i i o i , íiS.fíT, F r ancés , 84 ,95 ; F é r r o -

ca i t i l e s Xorto da España , 450 ,00; Ali-
cant-e€ 453,00 Ríot in l» , 1.759,00; . Crédi t 
Ij-yonnaife, 1 Gl'í 00 , Banees : Nacional de 
M n i c o 523 UO, bondTOS y Méjico, 261,00; 
Co i t r a l -Vlcjicano, ti7,00. ' 

BOIiSA ÜK l iONDRES 
I3i' 'eiK)i, 88 0 3 ; Consolidado inglés 2 % 

pai 100, 74 75 , X' m a n g por 100, 76,00; 
î ufco 190b ' poi luO 101,75; Japonés 1907, 
'!f> ^ 5 , Wfe^cano 1&<Í9 5 por 1 0 0 , . S 5 , 0 0 ; 
i zu§ua% j ^S por 100, 67,00. 

B O L S l I>JB MÉJICO 
Bancos Nacional de Méjieo, 270,66; 

t iondres v Alejico, 143,00; Cent ra l M«>jie*-
no, 40,00 

BOLSA DK B ü E K O S A l B E S -
Banco de la Provincia; 150,00; BOBOS Hi -

poteeaTÍos O por 3 0o, 00,00. 
BOLí-A DE •OHILE 

Banccs do Cpila, 185,00; Español de 
Chile, 129,00 

B O L S l B E AliGODONBS 
Información de la casa Saa t lage Roáo-

reSa, Ven tu ra de la V«ga, 16 y 18. 
Te leg rama del 3 8 d e Mayo d e 1914, 

Majo y Jun io . . . . 
JuTiio y Ju l io 
Ju l io y Agosto 
Agosto y fc<,ptiembi€ 

Vanta» de a j e i e n Liverpool, 4.600 balas. 

Cierre 
««teri^r. 

7,28 
7,28 
7,11 
7,10 

Cateíre 
de ayer. 

7,82 
7,§2 
7.16 
7.15 

RELIGIOSAS 
Bi» 39 . %ií>^m€s—San Rest i tu to , , m á r t i r ; 

Santos Ma\ in o y Maximino, Obispos, y San
t a T€odü=-ia y ccmpañeras m á r t i r e s . — L a 
Misa j OíiSiO divino son de la venerable 
Virg n Mdiia, i i e m a de to4os los Santos y 

Madre d«l Amor Hermoso , eon r i to dob!« 
mayor de segunda clase y color blanco. 

.'•»' , 

San Ginés (Cua ren ta Horas).—^A las áiez. 
Misa mayor ; á l a s frais, cont inúa l a Novena 
á Nues t ra Señora del Amor He rmoso y pro
cesión de Heserva. •• - • • - . , • ,, 

Sari Sebas t ián .—Sigue la Novena d« la 
Misericordia; á l a s ^ i e e , predica D. Mariano 
B«nedicto; á i a s . e s i s , la Nov^aa y sermón 
I>or e l P. Babaza. ^ 

Caiatravas.—-A l a s oclio y media, Misa de 
Comunión con;.quinto v iernes ; á las cinco y 
media, E.tposición, Co>rona l íolorosa, pláti
ca por I>. Luis Béjar , y Beserva. 

Iglesia d« María R e p a r a d o r a . — A las sie
t e . Misa conven tua l ; ¿ l a s «ineo y media, 
empieza solemne • T r i d u o á Nues t ra Señora 
del Sagrado Cpraaón, p red icando el reveron-
do P . José María Tor re ro , de la Compañía 
de JESÚS. t 

Capilla d«l A»* María.—^A las o n e e . Míea 
Kosar io y comida á 40. mujei^-es;pobres.. 

' Siguen.p«.r l a m a ñ a n a y t t a r d e las. NoTe-
nas anunc iadas en la Pontiflciai O l i t a r y 
Cristo a© la/Salu-d. 

N u e s t r a Señora de la Cone&peión.—Mem 
afilo por la tard-e; predica e l P . Gabriel de 
Jesfls. 

Nues t ra S e i o r a de la Canfiolaeión.—ia«ia 
ídem el P. V&naneio Azeúnaga. 

Capilla á e la V. O. T. de San Francisco. 
A las . seis. Exposición, sermón, predicando 
D. José Jover , .ReseTva y Via Crucia. 

Santo Cristo de San G-inés.—-Ai toque de 
oración, Meditación, Rosar io y Plá t ica . 

A-doraeión Nocturna.—^Turno: San Miguel 
de los SantOB. 

• ' • 
Mañana d a r á .eaniiensío eai la igSesia de 

San Ignacio de Loyola u a solemne Novena
rio qua al a u g u s t o Misterio de la. Tr inidad 
consa-gran los Religiosos' Tr in i ta r ios . 

Todos los días , á las diez á^ la mafiaaa, 
Misa soIem.ne eon S. D. M. expuesto. Por 
las t a rdes , U l a s s«is, espoBición de Su. Di
v ina Majestad, Es tac ión, , San to Rosar io , 
EJe-rctfiio del día oon e l Trisagio, y Gozos 
c a n t a d o s ; & cont inuaeión. e l se rmén, á ear-

i go d e - u n padre Tr in i ta r io , 
¡ con el Santo Dios y Easerva. 

te rminándose 

I Iglesia de CalatTavas. 
i Día 29. Viernes .—La Real- Con.gnsga-

eión de Nues t ra Señoi'a de los 'Dolores ce
lebra, los cui tes de-l cuarto, viernies de mes. 
P o r la m a ñ a n a , 4 las oeiio. Misa de Comu
nión. Po r la t a r d e , á las íúneo y media, e s -
posición. Corona Dolorosa, plática doet i lnal 
lior D. Luis Béjar , director d¡& la Congresa-
ción y i-eetor de esta iglesia, t e rminando con 
la P legar ia á la Sant ís ima Virg-en y Re-
serva. 

Nota .—Se ruega la pun tua l asisten.eia á 
las s#ñoras congregantes , t snie i ido en caen-
t a que 'el Bjeroieio. no dura rtiás de una 
hora . 

(Esle perióMeo se publica- con censura eclt-
siSsiics.) 

Los desesperado*. 
• José Robledano García, de cuaren ta y s'sis 

años de edad , con domi-silio en la calle, de 
Segovia, n á m . 8, arrc.jóse desde u n quinto 
piso d® la casa en que vi%'e, causándose la 
m u e r t a al caer al patio. 

Ignóranse las causas que I« insplrarojí t an 
loca regolución. 

— L u c i o Galván P in to , de t r e i n t a y cua
t r o años , que vive en .la calle de Chopa, nú 
m e r o 6, arr.o.i6.se d-esde un balcón de..su ca
sa, produciéndo-se, al casr, va r ías her idas de 
pronóBtieo reservado. 

B'uó c u r a d o de ellas en la Caea de Socoro 
ée la La t ina , pasando después á su dom-i-
e i í i o . 

Ciclista qa© se cae. 
En la p u e r t a do Atoolia cayóse a,yer de la 

m á q u i n a que montaba , €l cieli.sta Gregorio 
Blasco Laguna , de r e in t iún años , ocasionán
dose la f raa tura de! radio iderecbo, de pro-
aftstieo res-arvado. 

I>esde la Casa de. Socorro, donde asis t ie
ron a l bs r ido , fué t r a s l adado á su domicilio, 
calle del Cardenal Cisnercs, núm. 'oO. 

Obrero m u e r t o . 

Un -carpintero del servicio d e la estación 
del Norte , l lamado Rafae'l Güete" Debas, fué 
cogido e n t r e los topes de dos vagones , en un 
momento que el infeliz obre ro hacía man i 
ob ras con otros compañeros . 

Tan t e r r ib le fué el golpe que recibió E a -
fa«l Güete, que^ quedó m u e r t o en .e l acto. 

TJiiar r iña . 
Antonio Rieseo Sánchez, de veinticinco 

años , cobrador del t r anv ía , r iñó ay»r em la 
calle de Santa Engrac ia oon Ignacio Aliaga 
Valdenegro, de t re in ta y un años. 

• Es t e últiimo acometió á su oontr in«ante 
con u n a navaja , infiriándole una her ida en 
el hipocondrio izquierdo, de pronóstico re 
servado, s iendo curado de ella en l a . C a s a 
de Socorro del distr i to de Chamberí . 

El agrssor ha sido defcsnido. . 

ÍNFOMACION MILITAR 
Olero eastr&óse. 

Se conceden las gratiflcaoio.ne,s de 600 
pesetas anua les por «.feotividad en su em
pleo, á los capellanes p r imercs D. José . Alon
so y D. iyelfln Salgado. 

Residencia . 
So autor iza p a r a fijarla en Oviedo a l ge-

r.sral de br igada D. Ricardo Hurguete . 

Mat r imonio . 
Se .concedo Real licenoia p a r a contraer lo 

al oficial prim.ero d'e In tendencia D. Carlos 
Alonso Llera . 

Ketii 'os. 
Se conceden: al coronel de la Guard ia ci

vil D. Joaqu ín Punse l Pórsz ; t en i en t e coro
nel D. Casimiro Aoosta; p r imer ten ien te 
D. Francisco Buiz Ruiz, y segundo de la 

.esca la de reserva D. Miguel Belloso Gon
zález. , . 

Academias . _ 
Ha sido nonibrado jefe del .régimen y sef-

vioio in ter ior , en comisión, de la Academia 
de Infanter ía , e l t en ien te coronel D. Ma
r iano Rodr íguez de Vela&co. 

ECTACOLGS PARA HOy 
COSÍBDL4.—^A las diez y cua r to , EH 

gran a r t i s t a Sam con su compañía áu tome-
cánlca. 

A P O L O . — ( 2 6 1 d« a b o n o ) . — A la s . s ie
t e ( senc i l la ) . Sueño de Pier ro t . A las diez 
y media (dob le ) . La pr imera conquis ta . L a 
Fürna r ina , e n su reper tor io , y.- E l amigo 
Melquíades. , 

ZARZUELA.—^A las s ie te y cuar to , Los 
cadetes d© la reina.—^A las diez y «uar to , •. 
Música -clásica y Maruxa. 

COMIOO.—A las s iete , ( senci l la ) . E l po
t ro salvaje.—^A las diez ( senci l la ) . E l sép» 
t imo, no h u r t a r . — A las once (dob l e ) , E3<, 
incendio de Roma (dos p a r t e s ) . 

P A B I S H . — A las nueve y media d© la 
noche, g ran compañía de circo, var iado p ro 
g r a m a cómico. Gran éxito, d e Los Rober
to Br ia tores , jong leurs ecuest res excént r i 
cos; e l bufo Belling, .parodia d® u n a cor r i 
da de to ros ; ios elowns P la t i e r s . los sjim-
nas ta s Theodoro'wiez, la re ina del diávolo 
y principales a r t i s t a s d e la compañía d® 
Will iam Par i sh . . . ; , .. 

BENAVENTE.—De cinco á doce y media , 
sooción cont inua de cinomatógrafo.^—Todos 
los días, es t renos . ,-. - . . 

. BBIN.CÍFE ALFOHSO.—Escogido, pra.-
g r a m a , d e cinco y media á doce, y media , 
con notables «intils, en t r a las que figura 
" F u e g o s fa tuos" . 

Bogaanos á nuostr iw sHscriptores s e 
s i rvan m a n i f e s t a m o s l a s deflciencia« 
q u e hal len en el rt^parto del periódico. 
íñli D E B A T E debe rá recibirse a n t e s 

d e las nueve de la m a ñ a n a . 

ISH 'RENTA: P I 3 A R R O . 1 4 . 

lA^'EA B E BCEXOS Affil íS 

'^^^^^^^^«^^«§»«SiO^'^®^^0®^#®^^^#^<fi»^^«S»^^^^^0 

I Coníerenda áe :¥ 

^ 
^ 

Servicio imensual, salier-.do de Barce lona e l 4, de MálE4a el 5 y de Cádiz ei V 
7, pa ra San ta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aireo; emprendiendo e l ' A 
viaje de regreso desde Buenos Aires ol día 2 y do Atonievideo el 3. ¿ ^ 

LINEA DE : H E W - ¥ 0 K K , CUBA Y MEJIC-^) . ^ 

Servicio mjcnsual, sal iendo do Gtnova el S l . de BsrjelOLa el 25, de .<iála. ¡ ^ 
ga ei 28 y de €iádi8; el 30, pa ra N-aw-York, I l abdu . s Vcracruz y P u t r t o M - ; - | ^ 
jico. R.-e.gre-'io de VeracruB e l 27 y de Habana ol JO do c a l a nies. ,g8j 

LÍNEA B E CüBA-MEdí l€0 

Servicio mensual , sal iendo de Bilbao el 17, de Santander ol 10, de Gi-
jóE e.i 20 y de Ooruíía e l 2 1 , pa ra H a b a n a y V^;racruz. Salidas de Vt rac roz 
el 10 y do H a b a n a e l 30' de cada jnes, -para Coruña v Santander . 

• MNEA BE VENEZUELA-COLOMBIA 
Sen.-ieio nion&iíai, sal iendo de Baro-alona e l 10, <•! 11 de Vakuc i a , el 15 de 

i í á i a g a , y de Cádiz, el 15 de cada m-es; p s r a Lav* Pa lmas , Santa Cruz de Teuv-
rifo, Santa Cruz d e . la Pa lma , Pue r to Rico, Habana , P u e r t o Llmojí, Colón, 
Sabanil la, Ciuracao, P u e r t o Cabello, y La Gnayra. Se admi te pasa je r carga i 
con t r a s b o r d o pa ra Veracruz , Tampieo. P u e r t o Barr ios , Car tagena de Indias , 

Maracftibo, Coro, Cumaná, Cii-üpano, T r i m á a d y puer tos del Pa-ifico. 

LÍNEA . » E ^ F ILIPINAS 

Trece viaj&s anua les a r r ancando de Liverpool y haeicndu las oa-calas df 
Coruña , Vigo, Lisboa, Cádiz, Car tagena v Valencia, para salir de Barcelona caJ 
cua t ro miércoleB. ó sea: 7 Enero , 4, F e b r e r o , 4 Mnxzo, 1 y 29 Abril , 27 May-c 
24 Jun io , 32 Julio, 19 Agosto, 16 Sept iembre , i i Octubre, 11 Noviembre y í 
IMciembre; pa ra Por t -Sa id , Suez, 'Golomoo, SiagApora, Ilo-Ilo y Manila. Sai. 
tías de Manila cada cua t ro m a r t e s , ' ó sea . 27 lanero, 21 F c b í e r o , 2 t Ma^to 
21 Abril , 19 Mayo, 16 Junio , 14 Ju l io . 11 A§ofcto. S Sept iembre, tí Octu 

}ve, a Noviembre y 1 y 29 Diciembre, p a r a Smgaporo y demás e s : a l a s in 
itsrmedias que á la ida .iia.<3ta Ba rce lona , probiguiendo e l v ' a i e pa ra Cá 

.diz, Lisboa, S'iiitander y Liverpo-ol. S-érvicio por t r ansbordo pa ra y de los puer 
[tos de la cosía ori;c.ata.t á© África, é&- ,1a India, Ja^a , SuTOtiira, China, Japón 
•A..ustralia. , , . . , . ; 
; •., - ¿ W B A B E FBBXAXBO POC 

Serviioio miensua.], sa l iendo de Barcelona ol 2, de Valencia el 3, de AUcaai, 
e l 4 y de Cádiz el 7, pa ra Tánger , Casablanca, Mazagán. Las Pa lmas , San 
t a Cruz d© Tenerife , Santa Cruz de la Pa lma y puer tos de la costa o e c d e n 
tal de Air ica . 

Regrosó de F e r n a n d o Po6 e! 3, h a c i e n d o l&g escalas de Canarias y de la P© 
,aínsiií.a indicadas en el viaje de ida. 

La «Unión de .Damas ,Españolas2. ha pubiieado en un feileto la elocuentísima 
conferencia pronunciada por el insigne orador I). Juan Vázquez do Mella en la 
Academia de Juri.spradencia. 

La eonfereiieia ha sido ampliada, por su autor en la parte referente á la Trini
dad Y en la nota ñnal y cita relativa á la persona de Ferrer Guardia. 

Este interesante folleto se lialla de venta en el kiosco de EL DBB.ITE (calle de Alca
lá, frente á'la iglesia de Calatra.vas); el precio es el de 1,25 pesetas, .A. 

Sociedad general 
. D E 

INDUSTRIA y COMERCIO 
C O M P A Ñ Í A ANÓNIM.i . D O M I C I L I A D A E N B I L B A O 

Capital? 25J0II.00O de pesetas..; \ 

^ í ^ i ^ ^ i ^ * ^ , ^ i ^ ^ ^ « 0 » ^ ^ « ^ ® ^ ^ ^ ® ^ # « ^ ^ ^ ^ ^ # # ^ ^ ^ - ^ ^ í 

áoriditados taüeris del eseultor 

*.: LIN.EA BS.AB1JD-F1.ATA 

Servieio mensua l saliendo de Billiao y San tander el 16. do Q'jón y Corana 
eí I S , do Vigo el 19, de Lisboa ol 21 y de Cádiz «j 33 , para B 'o J ane i ro Mon 
tev ideo y Biienos Ai res ; .emprendiendo el \ ia jo de regreso desde Buenos Ai 
res €1 16 para Montevideo, Santos , Kío Jane i ro , Canarias , Lisboa, Vigo, Co 

, ruña, Gijon, San tande r y Bilbao'. 

iSstos_ vapores aam.tí6n carga en . las conaicioues más favorables y pasaje 
ros , a quienes la Compañía da a lo jamien to muy c^imodo y t r a t o esmerado comr 
h a acreditado, en eu di la tado servicio. Todos los vapores t ienen telegrafía 
ein liilc-s. 

También se admi te carga y so esp iden pasajes para íodo t los puer tos d>5 
m u n d o , servidos por l íneas r€.gular«s-. 

L lamamos la atención sobre esta maica . El relo 
invar , que. por su construcción sóiiea y g n n preel 
t ' ún ha obtenido el r r a n diploma de h vov en la E s 
posición de,'Bru£.«-
ias de 1910. , 

En vista d€l ?e-
isul tado positivo de 
¡ dialio re lo j , no hf^ 
U103 vacilado en 
reí omenda r i o ü 

¡todas las personas 
dfcseosas de tener 
un ve rdadero re-
oj . de marca cro

nométr ica . 

" '^ 

mantienen nuestros ar
marios frigoríficos de 
48 pesetas, las viandas 
p r o p i a s para restau-
i-ants, ca.fés v casas par
ticulares. 

•. utensilios de cocina 
irrompibles, especiales 
d'e esta' (3asa. 

B a t e r í a s cossapíe-
t a s á 5 8 p e s e t a s . 

Sorbeteras america
nas. Cafeteras. Enfria
dores diversos. Precios 
fijos baratos. 

A a í l g a a Casa MA-
MIN, 12, Plaza de He
rradores, 12, esquina á 
Han Felipe Neri (¡ojor) 
üffiicaimeate MARIM. 

Catálogos ilustrados 
con más de 4.000 ar
tículos por 6,0 céntiinos 
en seUos. 

Ce.n caja 
acaro é 
qu«l 45 

ídem de pla ta 60 

Se facüi ían 
los señores saser-
dotes á pagar «n 
seis ü oclio plazos 
mensuales . 

^^ 
Se boniflea un 10 por i f ü en los pago,: ai goutauo. 
Cada reloj va acompañado d« ua eertiScado de 

ga ran t í a y or igen. 
Dirigirse á GRAN R E L O J E R Í A B E PARÍS, 

FUENCAR,E.1L. 39 , M A B R Í » . 
Apar t ado de Correos, 3 04. 
Sí -nanda por cor rea coa un a u m e n t o á^ 1,60 

por eerílflead©. 

.r~ 

al lado uel Mercado do 

La Ant igua Zapater ía Ca. 
'ól ica de Nues t ra Señera dé 
a P a l o m a se ha t r a s l adado 
t San Bar to lomé, 27, y si
gue vendiendo el calzado 
mejor y más ba ra to de Ma
dr id . San Bar to lomé, 27, 
San Antón . 

ü. LUCAS IfVIOSSl E MIJOS 
G I B R A L . T A R 

• l§mm marííliia de correos trasatlánticos • 
para Rfs Janeiro, Santos, iontefideoj Eiierios Alrss, Estaáss UnMm 

de áiüérioi, üewaii, ete., etc. 
Se garantiza la comodidad, limpieza ó higiene, alimentos, servicio y 

rapícicz; cocina española j francesa; luz, timbres, ventiladores y calo"-
Kíeros eléctricos, aparatos de desinfección, camas de hierro,'hospital, 
médico, niedicina y alimentos gratis. Para la segiuidad y ti-anquiliJad 
de los pasajeros, estos buques se encuentran provistos de potentes apa
ratos de telegrafía sin hilos que les permite estar en comunicación con 
fci tierra ó buque todo el viaje.- • _. • . . ' 

Se contesta la correspondencia á vuelta .ele, correo, y se envían pros
pectos y taijeías gratis á quien lo solicite. 

Diríjanse: Apartado núm. 11. Despachos: Irish Town, num, 17, y 
Puerta do Tierra, núm. 1. ' - - — - . 

Dirección telegráfica: ÍPUMP^-fílBRALTAK. 

F.I. B E B . V T Í ; Mao'ri.!. 
JH! Correo T'>:¡>aMol Mad'-isi. 
Ei Si.i^lo r n t i i r o Madrid. 
Kl Vniverso M-idrid. 
Sr.; !•.<•;> del Pueb lo Alndrid. 
La LeclHv.i Dsriiinical .Ha.!rl(i. 
\ k 1 » Efep.ijsrla Miidiid. 
F.í rnSíT .\í'adrM. 
í ; o ! i»«>^ i ! i í i i ' ím» , -Vi H-'iri 'f, 
J.ji «iiceía del \ o r t e .Bübao. 
K«7, l f . a f l ! fiíl b i í o . 
\5!rrcrá J-.iihsy. 

Hf l i o . (iiibrio. 
E.Í Correo del N o n e San SeiTisiián. 
El Pensamien to N a v a r r o . . . Pamplona . 
L s Gaceta ' d e ' Álava Vitoria. 
Hera ldo Alavés . . . Vitoria. 
El Diar io de la Bioja Logroño. 
r i e r r a Hida lga Burgos . 
E l Caírbsyón. . . . . .•;."... Oviedo . ' . . 
E l FneMo A s t a r . . . . , Gíjón.;, 
El Eco de Galicia Corana . 
Galicia Hwcva . . . ' . . . . . . . Coruña. 
Bia r io de Gal ic ia . . . Sant iage, 
L a RegióR Orense. ' 
La Voz de ia Verdad Lugo. 
BI Noticiero, de-Vigo Vig.e. 
Vida Gallega Vigft, 
Diar io d© León León. 
El Diar io M o n t a ñ é s . . . . . . . . . San tander . 
Lea,ltad ,;' Saatande,r. 
El P e r y e n i r . Vajladolid. 
Diario Reg iona l . Valládolid. 
V o l v e r é . . . . . . . . . . . . . Valládolid. 
Diar io de A v i l a . . . . . . . . . . Avila. 
El Correo de Zamora Zamora . 
E ! Sa lmant ino Salamanca. 
El Castel lano Toledo. 
E l Pueb lo Manchego . . . . Ciudad Res! . 
Vida Manchéga ...:.... Ciudad Rea!. 
E l Noticiero E.vtremefio.. . Badajoz. 
D i a ñ o de Cáceres.^. Caceras. 
E l Correo E ró ' en i eño Cáceres. 
j r ierra Extremefia. . . , Brozas, Cáceres 
E l Defensor d e Córdoba . . . Córdoba. 
E l Correo de Anda luc ía . . . Sevilla. 
E l Correo de Cádiz Cádiz. 
La Defensa Málaga. 
La Independenc ia . . Almérfa. 
La Gaceta del S n r . . . . . . . Granada . 
E l Noticiero ,, Za rag i s a . 
E l P i l a r . , — ., Zaragoza. 
La Vez de VaicMcía . . . . . . . . . Valencia. 
Diar io de Valencia . . . . . . Valéíieia. 
E l Correo Ca ta l án . . Barcelona. 
La Voz de l a ' T r a d i c i ó n . . . . . . Barcelona., 
l ia Hormiga de O r o . . . . . . . . . Barcelona. 
l^onarqnía • F e d e r a l Barcelona, 
lia Tr inche ra . Barcelona. 

-E lVade-Meennide l Ja imis ta . 'Barcelona.' 
Tradiciones P a t r i a s Barcelona. 
E l Correo de Mallorca Pa lma 'Mal lo rca 
El P a í s Méjico. 
Cosmos Méjieo. 

CASA SALAMANCA 
10.000 guardapolvos, desde 6 pesetas. 
Imperial, 22s y Toledo, 17. 

rw^ 

rraágemes, Á Ü a r e s j t o d a c l a se d e c a r p i n t e r í a re-
i ig iosa . . ac t iv idad d e m o s t r a d a e n lo.s n i ú l t i p l e s en-
.-•argos, d e b i d o a l ' ü y n i e r o s o é i n s t r u i d o p e r s o n a ! 

F a r m Sa © o r r e a p s a i i e s s ' í s s , 

escul tor . VALENCIA 

VEÍ-ÁS DÉ CERA 

S a n B e r a r a r d i a a » , 1 8 ( C s ' a l i t e r í a ) . 

' r i smát icus para campo,i Ly-- mejores y más bars 
t e a t r o y mar ina . ' t o s , cou grandes facüida 

/ A R . A V L - Ó P E ^ ! ' ^ ^ * ^ '-'̂  ̂ '- V-¿S<-'. Paz, 15 

VIZCAYA (Zuazo, Luchana , E lo r r i e t a y Guturr ibay) . OVIEDO (La Mánjora), 
MADRID, SKVILLA (El Empa lme) , CARTAGENA, B VRCELONA (Badalona), 

MALAGA, CAGERES (Aldoa-Mor.et) y LISBOA (Trafaria), 
Á c i d o s y p r o d u c t o s q u í i a i c o s . 

Superfosfatos de ca l . ' 
Snporfosfatos do huesos . 
Ni t ra to do sosa. 
Sales do potasa . 
Snlí'ato de ai-noníaco, 
Siilfaío de Í osa. 

Glicer inas . 
Acido ní t r ico. 
Acido sulfúrico eórrientee 
Acido sulffiriüo,anhidro.. 
Acido e lorMdrico . 

Abonos conipii6stos ?M t̂î ®;̂ dT(Siad* ŝ̂ /todosVsteM'̂ o^ 
', .L,:a,to'o r a t,.o.r„,i'.o s ',' 

p a r a e l a n á l i s i s g r a t u i t o y c o m p l e t o d e l o s t e r r e n o s y d e t e r m i n a * 
c i ó n d e i o s m e j o r e s a b o n o s . ( M A D J R I 0 , V I L L A N U É V A , n ú m . 11.) 

Servicio agroijémlcojKíSSnel^SlIS:: 
E x c m o . S r . D . L . L J Í 3 O r a m c i © a i . i . 

AVISO IMPORTANTE.—Pídase á la Soc iedad la Guía prác t ica p a r a sacar 
las mues t r a s de las t ie r ras , á l i n d e que se p u e d a d e t e r m i n a r cuál es el abono 
conveniente . • , , , , . 

Los pedidos deberán dirigirse á MÁDRÍ9, VILIANUEVA, t!, 6 al doraicüío social 
B i r e c c i é n t e l e g r á f i c a s G E W C O 

OpticOK. 

5 , F R Í N C I P E , 5 

a c s CE 
¡ Gasa Fr'iic.-. 

•AKA BUFÓNOS L«i>RE-
.O.S Y SKLLOS CAUCHO 
Cncoraienda. 8©, dopiiea-
o. Apa r t ado 17S, Madrid. 

EMIUO CORTEÍ 
. áaun i ios en ganeraJ, e 
quelas de defunción y an 

versarlo 
Jacometrezo , 50, p r imen 

PRECIOS DE 8DSCRIPCI0N 

L EMPOI 
Rogamos á las ^familias d« provincias quo llegan & 

Madrid, visiten nues t r a Bxpoaieión de Muebles y .ob
je tos Decorativos. Los liay á e todos los gustos y va-
ried^íd de pr<scios. Si os vais i, casar no dudéis un 
.naomfftnto en a l h a j a r , vues t ras casas eon los cien mil 
objetos que os ofrecemos, fi la base d« una b a r a t u r a 
inooncebibls.- Vedlo y e s convenceréis de. esta v'erdad. 

LEGAKITOS, 85.—Sncm-sal , Reyes , 30 . 
Teléfono, . 1.942. 
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CONOMICOS 
Dent ro d e es ta Sección publ ica remos aiiimcios cuya extensión n o sea ' 
super ior á 30 pa labras . Su precio es . el dé 5 céntiinios por palabra» 
E n esta Sección t e n d r á cabida la Bolsa del Traba jo , que se rá gra< 
("lita p a r a las demandas de t r a b a j o si los anuncios n o son de más d 8 
10 palabra.s, pagando cada dos p a l a b r a s que excedan de es te n u m e r o 
5 céntimos, s iempre que los mi smos in te resados dea pe r sona lmente 1 » ' 

orden de publicidad en es ta Adminis t ración. _ 

ÂRA EL 60119 
Í M : A G E N Í 3 S , P8,SO.S,, Be-

-,n.c3, c ampanas ; p ídanse 
,itálogos. Se.'íundino Ca-
as. R ie ra de G-aa J u a n , 
3, segundo. Baro,ílona. 

.laOlLERES 

VBVOS, Ó0:gnac, ojén 
ron, con medallas^ de oro 
Adolfo d e Torres é hijo. 
Málaga. 

LOCAL para, ga ras , al
iacán 6 industr ia . Mendi-
Ibal, 53, 

SE CEDE habi tación á 
sballero. Fuenca r r a l , iZ, 
r imero, izquierda. 

F.IBRÍC.A de campanas 
relojes públicos de los 

fijos de Ignacio IMorúa. 
ortal d e Urbina, 2, Vi-
¡ r ia . 

VINOS y verm-ouths, ex., 
ór tanse á todos los paí-

,-ís. Mayner, P lá y Sugra-
es, Reus ( T a r r a g o n a ) . 

E X P O R T A B O B de vi 
nos, a s u a r d i e n t e s y licuo
res. Luis C. Cordón, r: J e 
rez d-e la F ron te ra . 

P R O F E S O R ea-tóltco 
acredi tado, se ofrece p a r a 
lecciones bachi l le ra to ; en
señanza ©special del lat ín, 
lan Mareos, 23 , principal . 

ADMíNISTB.CBOR, in-
m«j.0Tables, r e f e r e n c i a s 
certificados c o m p e t e n c i a 
mora l idad banca, ofrece 
se. Lis ta Correos, cédul; 
3.278. 

CORREOS, 783 plazas 
P r e p a r a c i ó n esmerada 
Aicademia modelo. Birec , 
tor D. Inocente García 
oficial del Cuerpo, licen 
ciado, en Teología, Derc 
ctío, maes t ro s u p e r i o r 
Bolsa, 12. In te rnos , 60 pe 
setas. Externos , 15. 

Las pagos adelantadas. 
e r¿8 Eseaeis satisfaré 19 séüiinsís da iüspuast). 

Se 'dimittn espelas hasta ías tres de la madriig<táa en ia 
Imprenía, CALLE DE PÍZARiO, 14. 

K e d a c e í ó a y A d m ó a . , B . a r q a i i l o , 4 y 6 . 

!VI A D R I O 
^,=^::^—~ 1-ELÉFONO 3 6 5 . - A P A R T A D O 466. 
s , 

AEBCPLW^DE^TAPICEIIJ 
Géneros ,lavables pa ra casas de campo. 

22 , Cabal lero de Gracia, 2 3 . TBLEFOXO 4.3S7. 

E L BEY de los choco 
i tcs , fabr icado por la ca 
a "Adolfo García" , Osor-
io (Fa l enc i a ) . Expor ta 
'ton á provincias. 

AUTOMOVILISTAS. A-c 
cesorios, reparación, gara, 
se . Sociedad Excal.?ior. .4,! 
varez de Baena, 5. 

S CUESTIÓN lE CONCIENCIA t 
j» , , — ¿ E s lícito á los católicos llevar su di- ^ 
V ucro á empresas y casas de Masones y V 
^ Jud íos que eon él combaten á la Iglesia? A 
m — E n modo a lguno ; y debe usted recu- X 

V r r i í para la colocación fie sus ahor ros , ^ 
^ pa ra la consti tución de sus seguros de ¿fe 
« todas clases, para ia adquisición de abo- ^ 

V nos, maqu ina r i a s , mercancías , etc., etc., ii ' ^ 
^ la Liga NacioiKil Aii t imasónica y Ant isemi- ^ 
^ ts, eaile Bailen, 85,- principal , Madrid, <iue ^ 
V sa t i s fará sus' consultas g ra tu i t amen te , ad- *Q* 
, ^ j t in tando usted t an solo un sello -para la ^ 
.ft. • contestación. t 

GRAN sur t ido en bai'ios 
lavabos, vaterclosets , ca 
lentadores , etc., etc. Tu 
herías para conducción di 
agua. Exportación á pro. 
irineias. Lacoma Herma 
nos. Paseo de San Juan 
44, Barcelona. 

VINOS finos de tods, 
clases de R. López áe He 
redi;'! y Coítipañía. Haro 
Rioja. , 

atremádi i rá , y sus fiomfórés. -Las Escuelas 
Parroquiales de Los Santos :(BADAf 

Acaba de ed i t a r se es ta hermosa monograf ía ,í!arríí4uial, p r imera publicada 
ea España . 
.. BB deb lda-á la eastiaa p luma del br i l lan te cp&Big,f,a extremefio ,D. Marcos 

SuAres Murillo, presbí tero , y lle,va. un, bien escr i to prólogo del Il-mo. Sr. B. En-
riquo Eeig, Obispo electo do Barcelona. ; 

Sé halla de venta , al precio d® una peseta, em el kiosco de E L DEBATE, 
Es BU Ilijre que d«bea estediar (Jeíeaiaa.a'eTtte te? yarmees rspafinles 

. SE ARRIENBA, desde 
el 29 de Sept iembre pró
ximo, la hacienda Oortijc 
de San Isidro, en térmlni 
de Aranjuez . propiedad di 
los Excmos. Sres. Marque 
g€3 de Riscal. P a r a t ra ta-
dir igirse al Sr. D. Casimi 
ro Lopo, ca r r e r a de Sa; 
Jerón imo, 29, Madrid, 

G R .-\'X fundición de 
campanas y fábrica de re
lojes de tor re . Especiali
dad en yugos m'etálioos 
con i iatente de inven.3i6n 
Casa fundada e n ' 1824 
Faus t ino Murga Zulueta, 
Vitoria. 

MAQUINAS de escribir 
"Uran ia" . La mfis perfec
ta, sólida en .construcción 
y sencilla en mecanismo. 
No comprar o t ra sin antes 
ver la "Uran ia" , preferi
ble, á todas.- Ág.,9i-ite gene
ra! ;, J. Bovira. Barcelona 

Boisa del trabaje 

álECESiTAM TRABAJl 
., JOVEN, bachiller y con. 
ador mercant i l , , desearíf 

smpleo en oficina, Banco 
, secre tar ía par t icular . In 
nejorables informes y ga. 
ant las . P izar ro , 12, 1." 

SESOslA, buenos infor 
raes, se ofrece .compañía i 
dirección en casa católica 
Costanilla .Desamparados 
3, bajo derecha. ' 

P E I N A D O R A , viuda 
a rgada de familia, ofre-
e sus servicios, pa ra da 
an á sus hijos. Céferiní 

Enche. Trafa lgar , n ú m e 
"-o 15 , bajo. 

SBÑORíT.-l joven y for 
mal, d.esea colocación cor 
.señora sola ó señori ta (JUÍ 
>'iaje por el ext ranjero c 
'aso mi tad t iempo. Condi 
le A r a n d a , " l a , c u a r t t 
cuar to. 

• POR.TLANB "R.éz .o la" 
inarca Ancora. Garant iza 
.nos la super ior calidad. 
"recios en competencia . 
"lijos de J. M. Rezóla, San 
Sebastián. 

O F R É C E S E p a r a acoirj 
'oafiar señera ó señori tas 
Sierpe, 8. 

CARBONES • rnin.srates, 
.ntracita, colt, se expor tan 

pr&íios de mina. Bepósi-
o de mate r i a s puras para 
ibon-as, de r iqueza garan 
.taada. Santa Clara, 26, 
¿ a m e r a . 

S E Ñ O R A buena ed.a'' 
¿.e-saa g.ervir de doncella 
en casa de i>oca familia 
5 -sacerdote. Jorge J u a n 
nü.m. 4, panader ía , infor-' 
narán . 

• SACEB1>OT¥~Í7Z¥Í¡^ 
do, con mucha práoti<;a.,. Sa 
-.eeClon.E'S de primer'» y se
gunda enseñanza á domi
cilio. Razón, PríneSí»e, 7, 
pri-hcips?. 

JOVBiSÍ diez y nuevo 
años, empleado en minis-
-erio, buena le t ra , se ofre
ce horas t a rde , para oflci-
-la. Referencias inmejora-
.3les. Razón: Luisa F<--r-
.landa, 25 , 3." izquierda. 

FABRICA &•& mosaicos 
hidráulicos. La Fabr i l ;Ma-
aguefia, de José Hida lgo 
Bspildosa. Lar ios , 12, M4-
aga. 

• J O V E N decente, de fa-
ailia que ha venido á me-
los , .desea servir en casa, 
•atólica en que no se lave, 
tazón: Ar t i s tas , núm. 1, 

>wtio,, .segundo'. . '(Cuatro. 
.'::'aminos) ó .EL. JDEBATJS. -

- JOVISN" de, ve in t icua t ro 
i ños, maes t ro católico, con 
tumejorsb les In formes, se 
lírece para, leccion-s ' do 
' r imera ' y segunda ense-

, lanza, pa ra acompañar ni-, 
os . y pa ra secretar ía ó' 

. 'cspaoho par t icular . Ff.r-
nando de la Torre . Reciü ' 
o del Hipódromo. 

S I N D I C A T O DE LA 
INTVIACULADA. — E s t á u 
,in t raba jo modis tas , cos-
ure ras e n . blanco, iilan-

ihadoras , sombrereras , e t 
cétera. , ; , 

También desean coloca-
-ion profesoras y señori-
,ás de compañía. 

Los avisos al Sindicato, 
5an Be-rnardo, 7, pr inci-
• al, ó á casa de la secrc-
aría, señor i ta , María de 

iSc.harri, J u a n de Mena, 18 

' FOxOGRAPO. Ayudan^ 
e de galer ía , conociendo 
odo en general , y habien-
-0 estado en casa seria y 
ormal , so ofrece. Bscri-
lid: Lista de Correos, cé-
: ula núm. 9.774. 

S.E.ÑOBA .portugu&sa, 
atólica y joven, ofrécese 

para dama de compañía, 
ama de gobierno, para ni
ños ó cos tura . Escr ibi r 
María O so rio, San Mar
cos. 38 . cuar to izquierda. 

PRACTICANTE mcdici-
na , .c i rugía , buena concuc-
-a, desea oolocaiión. In 
formarán : M a r q u é s Ur-
auHo. 40, bajo.. 

Fi lOFtóSOR nráctico en 
fin enser-ianza en Colegios 
' .cr«3a!iaaos, se 'Ofrecí. pa-

a lecciones de l bachil lera-
f .0 en 'Cw'iegios O á domíoí-' 
í lo. Rayón, en esta Adml- . 
i OlSTTBCIOn. 

í ' ^ • — — » • 
I í»iíiÁ-uii.i-A-A eatoiica de-
Issa colocarse in te rna pa-
; ra acompañar señora ó n,i-. 
' sios, «ent ro 6 fuera de Ma

drid. Montser ra t , 2, ^s -
guado , Izquierda ( 3 2 2 ) 
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